


RECUERDOS TAURINOS DE ANTAÑO 

deíonso, y en todas sus actuaciones recibió ¿ \ 
público madrileño inequívocas pruebas del apr̂ ! 
cío con que lo distinguían. 

Los Maestrantes sevillanos le comproimeti 
paira sus' colrridas de 1804, las que toreó en 

D E D I C A M O S nuestro recuerdo" de este día a 
la memoria de un lidiador que floreció en 
los últimos lustros del si^lo X V I I I y prime­

ro del X I X , diestro que, sin paisar de secunda 
categoría entre los espadas de su tiempo, figura 
en destacado lugar en los anales de la Fiesta 
por el hecho de haber sidoi el dislcípulo más es­
timado del infortunado maestro sevillano! José 
Delgado, 111o. ' 

Trá tase de Antonio de los Santos Rodríguez, 
que vio la lúa en Sevilla en el año| de 1766. Per­
teneció este torero a una dilatada familia de 
profesionales de la lidia, comenzando por su tío 
Francisco, y su padre, Juan, seguida por él y con­
tinuada por sus hijos, José y Francisco, discípu­
los éstos del maestro Romero en la Real Escue­
la de Tauromaquia d© Sevilla. La vez primera 
que en doicumentos de la época vemos el nom­
bre de Antolnio de los Santos es en una rela­
ción de subalternos que vienen con Joaquín Ro" 
dríguez. Costillares, a las corridas madrileñas 
de 1788. 

En el siguiente de 1789 continúa toreando en 
la corte, pero no( con ©1 personal del inventor 
del volapié, sino con José Delgado, /77o, que 
trae únicamente a Santos y Manuel de la Ve­
ga, completando aquí la cuadrilla coln Manuel 
Rodríguez, Nona, y Cristóbal Díaz, el M a n -
cTieguíllo, banderilleros fijos en esta plaza, con­
tratados por la Junta de Hospitales. Continúa a 
las órdenes de /77o la temporada de 1790, y en 
la quinta corrida—21 junio—sufre el primer per­
cance en el ruedo madrileño. A l correr uní toro 
que había derribado! al picador Juan Luis de 
Amisas —que aquel día hacía su presentación—, 
fué Santos perseguido y alcalnzado, resultando 
con un puntazo en la pierna izquierda y contu" 
siones que le hicieron perder la corrida siguien­
te, reapareciendo en la séptima —12 j u l i o ^ y 
trabajando sin novedad hasta finalizar la tem­
porada. 

Sigue con su maestro en 1791, tomando parte 
en las corridas de Andalucía; los hermanos Ro­
mero' le traen a Madr id en 1792 y 93, y en la 
tarde del 29 de julio —octava corrida— esto­
quea por vez primera en la corte, cediéndole 
Jolsé de Castro su lugar para que mate' el mo" 
rucho lidiado en último término en la fiesta de 
la tarde. 

/ 
/ 

José Delgado, «Illo» 

Desde el siguiente año 1794 figura como ban­
derillero fijo al lado de /77o, y co*n éste toma 
parte en la,s funciones organizadas por la Maes­
tranza sevillana, tanto d^ dicho año como^ del 
siguiente, 1795. 

Afirmai un estimado tratadista que Antonio de 
los Santos torea ©n Madr id el primero de lo's 
citados años, y, sin que lo juzguemos invero­
símil, dudamos de la certeza; primero, porque 
José Delgado no vino ese año a trabajar en 
Madr id ; después, porque los espadas Pedro y 
José Rofcnero y Francisco Garcés cedieron toros 
a casi todos los subalternos y no aparece Anto­
nio entre los que estoquean, y, por últimoi, no 
figura su nombre ©n la relación d© banderilleros 
que en dichas corridas tomaron parte, r e l a j ó n 
que tenemos por completa y exacta. 

También afirma el aludido historiador que 
Antonio de los Santos usó en los comienzos de 
la profesión el apodo de Ojos grandes, con el 
que ya no se anunció al ser matador de toros. 

E l diestro objeto del presenit© ©studio trabajó, 
cuiando menos, doic© años como banderillero y 
media espada, y en ningún documento se le cita 
con apodo alguno. Tan sólo en la obra del mar­
qués d© Tablante aparece al relacionarlos bande­
rilleros de Sevilla en 1794, lo que estimamos ser 
error del copista d© los documentos. A quien 
apodaban con parecido remoquete era a Manuel 
Sánchez, Ojo gordo, y de aquí creemos proviene 
el error. 

Los: años de 1796 y 97 figura Antonio de los 
Salntos como1 media espada ©n las corridas de 
la Maestranza sevillana y conj la misma catego­
ría sirve algunas de Madrid la primera de di­
chas temporadas, lo que prueba sus adelantos en 
el oficio. 

Perdemos su pista en los dos años siguientes, 
y ya en el último año del siglo se contrata en 
Madr id de tercera espada con su maestro /77o 
d© primera, y Juan! Conde, que reaparece en la 
cortea donde no había vuelto a trabajar desde las 
fiestas reales de la jura de Carlos IV, en 1789. 
Gustó la labor realizada por Antonioi en su pri­
mer año de matador y le fué renovado su con­
trato para el infausto 1801, en, la misma cate­
goría de tercera espada, corj /77o de primera y 
José Romero de segunda, pot lo que le cupo la 
desgracia de presenciar la cogida y muerte de 
su m3©stro, al qu© rindió el último tributo de 
cariño costeando los gastos de entierro, efectua­
do con toda solemnidad desde el Hospital Ge-
neral a la iglesia de San Ginés, donde aun repo­
san sus restos. 

Continuó contratándose en Madr id la tempor 
rada d© 1802, y como viniera también escritu­
rado Bartolomé Jiménez, mediaron diferencias 
sobre quién había de ocupar el lugar de segunda 
espada, solucionándolo José Romero al proponer 
turnasen ambos en las corridas, lo que fué acá" 
tado sin reparo alguno, en prueba del respeto al 
maestro. 

Hemos leído en algunos apuntes referentes a 
Bartojlomé J iménez que este diestro' vino a M a -
drid como media espada en 1802. L a afirmación 
no es cierta. J iménez s© escrituró como espada. 
Los que este año figuraron en la inferior cate­
goría fueron Badín, Núñez y Aroca. 

En el año siguiente, 1803, sólo toreó Santos 
en Madr id las corridas reales —20, 22 y 27 de 
julio—, en las que figuró como tercer matador, 
después de José Romero y Bartolomé J iménez 
y antes de Agustín Aroca. 

Tomó parte después en la corrida del día 30. 
a beneficio de los niños del Colegio de San II-

para susf cu-rnu-o «c ——> h - - — e n Unió 
de Francisco Herrera, turro Lruillen, y esta cc>n-
trata le impidió aceptar la de los madrilefi0s 
Vino luego la prohibición, de la Fiesta. Antonio 
se ret i ró a su casa de Sevilla y perdimos su pls. 
ta, suponiendo no hubiese llegado a tomar parte 
en una corrida madrileña de 1819, en la que fu¿ 
anunciado. 

Nuevas investigaciones llevadas por nosotros 
a cabo nos permiten aclarar este suceso. Esa co­
rrida de 1819 a que nos referimos fué la del 6 ¿t 
mayo, en la que Antonio de los Santos, animado, 
sin duda, por el ejemjplo de José Romero, qüe 
©1 año anterior había actuado en dos corridas 
benéficas, con magnífico resultado, pese a su 
edad v al natural desentrenamiento, pretenda 
imitarle, y en la primera corrida de este año 1819 
apareció su nombre en los carteles para altei-
njar coln Jerónimo Cándido y Curro Guillén. 

No tuvo suerte en la prueba, pues en la fun­
ción de la mañana fué coigido por el primer toro 

"Garabato", retirto, de cihco^ años-, de don Die-
r/a Muño* y Pereiro—, no pudiendo continuar la 
lidia. • t i t». 

Esta cocida la refirió así el cronista de la Fiee-
ta: " L a primera estocada qué dió Antonio de los 
Santos al primer toro fué cruzada, corta y de 
dirección baia. perdió tierra, cayó y, revdlvién-
dose el toro, le acometió dos veces, y queriéndo­
se incorporar al mismo tiempo, hizo que estuvie­
se en mucho peligro, pero todos sus compañeros 
acudieron con prontitud en su auxilio. Lo lleva­
ron a la enfermería, habiéndose sabido que re­
cibió una herida en la parte anterior del muslo 
derecho, de una pulgada de profundidad y cua­
tro de longitud y que no ©s de consecuencia." 

No volvió a vestir la ropa de torear. Retirado, 
murió enl su casa de Sevilla en 1824. 

José de los Santos fué mejor torero y hábil y 
fino banderillero que arrojado matador. De él se 
dice que gustaba poco de practicar la suerte de 
recibir, prefiriendo' el volapié, por \ó que hacía 
algo pesadas las faenas de muleta, en su desee 
de aplomar los toros. 

Como particular era persona seria y de r̂an 
simpatía!. Comol su maestro /77o, era muy devoto, 
y en cierta ocasión unos amigos elogiaban 
el afecto que /77o le profesaba, parece contestó; 
" M e quiere y soy obligado a corresponder., por­
que él me ha enseñado a ser torero1 y ^uen cris­
tiano; como él lo es y deben ser los hombres. 

RECORTES 

i l i ü i 

Joaquín Rodríguez, «Costillares» 
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OTROS años por estas fechas, coincidiendo con 
los festejos de Valderoorillo y los pintorescos 
carnavales taurinos de Ciudad Rodrigo, íba-

mo» conociendo un' avance de los primeros carteles 
de \x temporada Se comenzaba a pensar en ir a 
los toros. Actualmente, aparte de la débilísima propa-
ganda que se ha hecho de las conrida* de la « a p » -
iena y de las FaUas de Valencia, cuyos carteíss 
damos en nuestras páginas, apenas si se habla «e 
contratos de toreros. 

Dedicada la campaña invernal a examinar todo 
lo referente al toro, apenas si se ha parado mientes 
•n los toreros. ¿Cómo se van a llenar los carteles de 
¡»s primeras corridas importantes? Por lo pronto, 
>* temporada se va a iniciar con muchas bajas de 
diestros que en años anteriores ocuparon primen-
«mos puestos en las estadísticas. Confirmadas las 
'etiradas de «Litri* y Manolo González, y las de 
^ m t a » y Paquito Muñoz, aunque la de estos ul-
ymos estuviera prevista con anterioridad, queda la 
««da de si otras figuras que andan por tierras ame-
ácanas se decidirán a comenzar pronto o tarde. 
cActuarán desde la primera hora Luis Miguel, 
^ « « a , Antonio. Ordóñez, Aparicio, «Jumillano» 

• ré8,>» que constituyeron en la temporada 
««enor, con MartoreU, «Calerito» y algunos otros 
«ementes, las más importantes combinaciones? 

5i exceptuamos los carteles de Caateüén, Valencia 
' " PMeu* de Zaragoza, poco se sabe. De lo que 

C a d a s e m a n a * 

C á m o v a a s e r 

a t e m p o r a d a 

vaya a ser la temporada próxima, lo único cierto 
hasta ahora es la decisión de la autoridad compe­
tente de aplicar, actualizándolos al momento pre­
sente, los articules 26, 37 y 30 del Reglamento, 
en lo que respecta a la edad, peso e integridad de 
las reses que se lidien, a fin de mantener el pres­
tigio de la Fiesta. 

L a empresa de la Plaza de toros de Madrid apenas 
si ha facilitado alguna noticia que otra respecto al 
ganado que ha ido adquiriendo por tierras andaluzas 
y salmantinas. De toreros no na dicho nada, ni si­
quiera de esos novilleros que suelen intervenir 

en los primeros festejos ya casi inmediatos otros 
años del día de San José. Tampoco son muy firmes 
las declaraciones de Manolo Belmente, empresario 
de la Maestranza sevillana, siquiera haya manifes­
tado un optimismo lógico en quien tiene que zurcir 
tantas voluntades y hacer frente a tantas exigen­
cias, y a quien no le interesa acometer l a tarea con 
moral de vencido. 

Pero, en fin de cuentas, todo está en un calculado 
compás de espera. Nadie se atreve a tomar la ini­
ciativa a la vista del clima excitable que se ha crea­
do, y son muchos los toreros que sienten la preocu­
pación de que sea principalmente sobre ellos sobre 
quienes recaiga la actitud del público, ya que son 
únicamente ellos los que están en el ruedo cuando 
¡es demás elementos del espectáculo que puedan te­
ner tazabión alguna responsabilidad permanecen en­
tre bastidores. 

Hay que esperar que con lá actitud de las autori­
dades, completamente firme, y la buena voluntad de 
todos se desarruguen los ceños y se empiece, ya en 
días, a vislumbrar las posibilidades de la temporada 
de 1953. Nosotros confiamos en que así ocurrirá, y 
esperamos que, corregidos ios abusos que se hubie­
ran podido cometer, volvamos a presenciar con áni ­
mo alegre ese espectáculo que se inicia con la estam­
pa de singular belleza y colorido que recoge la foto­
grafía que publicamos en esta página. 

C 
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festival t a u r i n o e n 

MCALA DEL RIO 
a . -

Otrss caras conocidas en el {estival. Toscano, «El Vito» 
y Astolfí, que también estuvieron presentes en la Jornada 

torera 

Los matadores Manolo Carmena y Jaime Maiaver, con Astoifi y el niño José María Ara­
gón, que tomaron parte en el festival 

{Reportaje gráfico de Luis Arenas) 

Jaime Maiaver en un pase cambiado por la espalda, 
de estos que constituyen la nueva escuela en el 

toreo moderno • 

Manolo Carmena en un excelente lance con el 
espete al novillo que le correspondió y con el 

que logró un gran triunfo 

el festival se presentó José María Aragón 
^«nno Gamba de la torería—, que, senci­

llamente, torea asi 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
CDNAG SOLERi RESERVADA 

_ HONOR OE SIN SOMBRE RECIO 

9 ! ! U 0 U J S T A U jerez 
Otro momento de la faena del niño prodigio a su be­

cerro, en el que hay garbo y hechuras toreras 



ü i c e n q u e n o h a y u n i ó n | | a ] j | e 

e n t r e l o s a p o d e r a d o s . . . 

«Quisimos hacer una so­
ciedad, pero cada uno 
tiró por su lado.»—Man-

fredl. 

q u 

EN este desfile de v3c^s autoriza­
das qu» la actualidad taurina ha 
impuesto «a el invierno que co­

rre no podían faltar loe apoderados 
de loe toreros, o, dicho más moderna­
mente, loe administradores o directo­
res artístico». 

Estos tienen l a obligación de .sa­
ber más que nadie de toros, de tor*-

. ros, de empresas, de propagandas, 
etcétera. En primer lugar va a ha­
blar e l más antiguo de los apodera­
dos, don Cristóbal B : cerra, el apode­
rado que mejor viste el cargo: paro, 
sortijas, clavel reventón e& l a sclorpa. 
botines y una simpatía arrolladora, 
cualidad esencial paro andar por *Í 
mundo. Además, Becerra «s el fele 
nacional del Grupo de apoderados en* 
el Sindicato Nacional del Espectáculo. 

Cristóbal Becerro 
—Habla, |ef e, 
—•Empecé el año 14 mis activida­

des taurinos. 
—Esto quiere decir que eres el que 

más entiendes de estas cosas tan 
complicadas. 

—La inteligencia en l a cosa tauri­
na la da el torero r u é se apodare. 

—¿Tienes mucha «inteligencia» aho­
ra? 

—En estos momentos no estoy en 
mucha cotización. Los toreros que ten­
go están en embrión, y hasta mayo 
no interesarán a las empresas. 

—¿Son difíciles l a s empresas? 
— N i difíciles n i iáclles. El baró-

¿ptr quél 
«SI sale el foro - foro, 
t r i u n f a r á el forero-fore­

ro.»—-Posada. 

metro de l a dificultad lo marca l a 
temperatura del torero que se apo­
dere. Tienes una figura, te buscan las 
empresas; no l a tienes, hay que bus­
car a las empresas. 

—¿Qué es más difícil, convencer a 
las empresas o a los apoderados? 

— A las empresas, cuando no se 
tiene l a gran frgura. 

—¿Ha cambiado mucho l a «técni­
ca» del apoderamiento desde el 
año 14? 

—Entonces se «ra «migo antes que 
apoderado. Actualmente hay que ser 
promotor de negocios. Y el torero le 
deja a uno tan pronto como le con­
viene. 

— Y lo? apoderados, ¿qué hacen? 
—Dejar a l torero tan pronto como 

los ingresos no tíengn suoerávit. 
—¿Quién es m á s serio? 
•—Ninguno de los dos actualmente. 
—¡Cristóbal! 
—Todo es conveniencia. 

fil Jefe nacional de Grupo de Apoderados en el Sindicato Nacional del Espec­
táculo maseando el puro de los nervios mientras torea uno de sus poderdantes 

«Se lian dlcAo cosos que 
esfoii fuera de la verdad 
y se fia desorlenfado a 

la masa.»—Torres. 

—¿Lo que más conviene <ú tuero? 
—Hoy y ayer, ganar dinero. 
—¿Al apoderado? 
—Lo mismo. El sentimentalismo, l a 

compenetración, «1 cariño c.eado no 
tiene valor alguno, porque muy •jocos 
empezamos y acabamos con «1 to­
rmo. 

r-Ciorto. 
—Hoy Ig velocidad es eném'ga de 

los alectos; aun no se ha encariñ-xdc 
el apoderado con l a obra ni el tor re 
con su promotor cuando y a se vive 
en pasado. La enorme inflación que 
actualmente ex!s'e en l a Fiesta hac3 
que se viva en futuro. 

—¿Controto más acertado que i ' ¿ 
mó Becerra? 

— E l que hice e l d í a 4 de agosto 
de 1914. Una novillada sin caballos 
a «Bombita IV» en L a Linea. Los fo-
reres ponían hasta dinero oor torear 
y yo conseguí que «Bombita» perci­
biese cincuenta duros. 

—¿Y e l contrato que m á s perjudi­
có los intereses de un poderdante? 

—Un compromiso con l a Plaza *?• 
Castro Urdíales; no sólo Curro Caro 
y Albalcin no cobraron un céntimo, 
sino que les costó a cada uno trece 
mil pesetas. 

—•¿Qué recomendación harías a l a 
nueva premoción de apoderados? 

—Que antes que comerciantes pro­
curen ser amigas de sus artistas. Pe­
ro como la palabra amistad li-ne eme 
ser reciproca, también aconsejo a los 
toreros que sean amigos de sus apo­
derados. 

Rafael Torres 

Raiael Torres está hablando por te­
léfono cuando le descubro en su 
«cuartal general». Acaba de recibir 
noticias de su poderdante Jesús Cór­
doba y las es tá repartiendo a sus 
amistades. 

—Esto está un poco revuelto, To­
rres. 

—Cuando salga el toro todo se apa­
ciguará, como siempre. 

—¿Y s i sale inerte? 
—Pues mejor para el que sea to­

rero de verdad. 
—¿Qué ambiente extste entre los 

apoderados sebre esta cuestión? 
—Yo no he pulsado l o opinión, pe­

ro se han dicho cosas que están fue­
ra de l a verdad y se ha desmienta-
do a la masa. 

—¿Quién debe orientarla? 
—La critica. 

«¿ufes se era amigo del 
forero anfes que apode, 
rada, ¿cfualmenfe hay 
q u e ser promofor de ne. 

godos.»—Becerra. 

«/Me lie refIrado del 
asunfo faurlno.'»—Eniiffo 

fernandez. 

—¿Extete? 
—En parte, s i 
—¿Mucha parte o poca parte? 
—No mucha, debido a que hoy, 

Mea por las Administraciones, bien 
por l a falta de espacio, no se escribe 
en l a medida que sé debiera. 

— S i Rafael Torres fuese hoy críti­
co, ¿lo primara que diría al público? 

—Que a los toros hay que picar­
los, que no hay que asustarse cuando 
les hacen sangre, que torear bien es 
templar y mandar y no hacer suertes 
raras y antitaurinas, al amparo de 
las cuales algunos se erigen en «fe­
nómenos». |Ah! , y qu« no crea el afi­
cionado el cuento del peto blindado 
y el de los cajone» que viajan inver­
tidos. 

—¿Secreto para ser apoderado? 
—Serisdad. afición y amor a la 

Fiesta. Creo que con estas cualidades 
se puede llegar a ser buen apodera­
do. Ahora bien, para ser «fsnómeno. 
es preciso además tener un torero «!*' 
nómeno», para que le sitúe a uno 
entre los de su categoría. • 

—¿Emolumentos que percibe usted? 

Cristóbal Becerra, visto por C ó r á o 1 

L 



i n o h a b í a p e n s a d o 

r i áiet por cielito de lo» hbnora-

^ u í d c í por lo» g^ios de r e p r e s é 
loción. 

José R. Manfredi 

Otro apoderado que vive intensa 
ttt9 el cargo: José Román Manfre-

T ggjá las «veinticuatro» pendiente 
j - las empresas. 

—¿Hay unión entre los apoderados? 
Hgaisim-s hacer la Sociedad, pe-

to cada unj, tiró por un lado. 
—¿No hay unión? 
—Nada, hombre. 
—¿Cómo viens la temporada? 
—Depende cómo caiga esta «pe­

lota». 
—Mafiír?di, ¿el torero hace ai apo­

derada o éste al torero? 
—El torero hace al apoderado. Pero 

el apoderado ha de saber adminis­
trarle con acierto. 

—¿Punto delicada? 
—Uevaris a corridas buenas. 
—¿Preparaditas? 

Raíael Torras 

- jNo hable usted de eso! 
"•"•¿ror que? 

muy delicado. No quiero api-
^V_T€remos « ver cómo «cae». 
Z ¡ ? * a ««tando... lo» abusos. 
^ ¡ c l ' qu? los capten, 

sug t S i f ^ 1 ^ ° bí«n retribuido por 
^abajos, Manfredi? 

Z ^ i * 6 dinero? 
^pecé L * ? ^ he gaftado bastante. 

auT) b<mder^^o can «Jos^Hto»; 
aera. estaba de otra m«-

^¿Toreros figuras que apoderó us 

^ ^ i ^ o . Y Martorell. 
-Fué i ,0 a MortoreU? 

un contrato y 
^ e r o l ^ ^ 1 0 w «1 

e,lta mil duros. 

—¿En cuánto se lo «dejaría» ahora 
mismo? 

— Y a no lo puedo «de|ari». Lo gané 
«n la Audiencia y ellos han recurri­
do a l Supremo. 

—¿No se gestjonó un arreglo o es­
paldas de los Tribunales? 

—"Por mi parte, sí. Pero ellos ni 
se arrimaban, a los quince mil duros. 
}Y decidí! 

Antonio Posada 

Antonio Posada, tío de Juan Posa­
da, también fué torero, y de postín. 
Hoy está entregado de lleno a los 
asuntos de su sobrino; de caro a la 
nueva temporada. Antonio hace sus 
planes en estos mes's en que des­
cansa el kilométrico. 

—¿Qué has pensado este invierno, 
Antonio? 

—Muchas cosas. 
—¿Cosas buenas o malas? 
—Buenas, tratándose de l a Fiesta 
—Ejemplo. 
—Qus la temporada va a ser es^ 

tupendo. 
—Otros aseguran lo contrarío. 
—Si sale el toro-toro, triunfará el 

torero-torero. 
—¿Quedarán suficientes toreros-to-

reros pora hacer los carteles d^ ieria? ^ 
—Pasará entonces lo mismo que an­

tiguamente. 
—¿Qué pasaba? 
—Qu© había tres o cuatro figure». 
—¿Suficientes? 
—Sí. Como promete l a temporada 

ser honrada, lo que es de desear que 
termine también honrada, 

—¿Puntos básicos de esta honra­
dez? 

— E l toro de casta y «1 torero de 
casta. 

—Eso ej l a Plaza. ¿Y fuera? 
—Fuera se intentarán los mismos 

trapícheos. 
—¿Cometidos por quién? 
—Por los «trust». 
—¿Muchos? 
-—Noí pero por eso hacen tanto da­

ño, X>ZT ser tan pocos. 
—Antonio, ¿introducirás alguna in­

novación en el arte ds apoderar? 

José Román Manfredi 

—No lo creo neceser jf) . 
—¿Mayor inconveniente qu® encon­

traste como apoderado? 
—Muchos. 
—¿Lo m á s feo que viste? 
—{üfl... He visto tantas cosas feas. 
—La que te molestaría más se re­

pitiese. 
E l ¡regalito de toro. Es© regalito 

qu? se hace cuando el torero no está 
lucido en los do» toros que le caye­
ron en suerte, porque es uña ventaja 
sobre los otros compañeros. 

—Dicen aue los apoderados familia­
res perjudican más que benefician los 
intereses de los tirerost 

—Eso dicen los que van directos 
a mermar el dinero que gana el to­
rero. 

—Bien, Esto piensa el apoderado. 
Y el torero, ¿qué dice? 

— Y a lo dijo el otro día. Que él 
eligió esta profesión a sableadas de 
loa oeligros que ofrecía, y estará en 
el sitio de los hombres y de los to­
reros. 

Emilio Fernández 

No podía terminar l a encuesta de­
dicada a estas figuras taurinas que 

tanto influyan en el rumbo de l a Res­
ta sin contar con Emilio Fernández, 
el popular apoderado. Como el pro­
motor de Monolito González está en 
Sevilla, pido conferencia con el telé­
fono de su casa, y a los dUz minutos, 
Emilio al habla: 

—¿Qué hay, Emilio? 
—Estaba comiendo. 
—Perdón. Son cinco minutos. 
—Bueno, bueno... 
—¿Qué se dice por Sevilla? 
—Aquí no se dice nada; únicamen­

te es© de les «pitones». {Casi todo 
unq fantasía de l a gente! Bueno; pe­
ro antes de seguir he de advertirle 
una cosa. 

—¿Cuál? 
—Pues que yo me he retirado del 

asunto taurino. 
—¿Por qué? 
—Porque lo único que me retenía 

era Monolito González, y como éste 
se retira, pues yo también. 

—¿Se va con l a conciencio tran­
quila? 

—Tranquilísfeaa. 
—¿Se va contento o decepcionado? 
—Contento. 
—¿Qué hará ahora, Emilio? 
—Seguir luchando por l a vida. 
—¿Volverá a los toros? 
—Cuando anuncien una corrida cu­

yo cartel sea de mi agrado. 
—Quise decir s i volverá a l ejerci­

do activo de l a profesión de apode-
rodo tereros. 

—Eso es muy difícil. 
—¿Por qué? 
—Porque yo lo hago por afecto al 

torero; antepongo el cariño al lucro. 
—Bien, Emilio. ¿Y qué opina usted 

de todas estas cosas que ««tán so­
bre e l tapeie? 

—Mire usted, yo voy a Madrid den­
tro de tinos día», y s i le parece, sus­
pendamos l a conversación hasta qu*-" 
nos veamos en ésa. Y a le cantaré «co-
siyas». 

—Aceptado. 
—En cuanto llegue le llamaré por 

teléfono. 
—¿Quiere algo, Emilio? 
—Salud© a los buenos amigos. 
—N© deje dt avisarme en cuanto 

Uegue... 

SANTIAGO CORDOBA 

i i 

Antonio Posada Emilio Fernández 



m S T R O S P M M I O S 

i m s de 500,000 
PAGADAS ( N i f e c m o 

A l LEVANTAR L A CAPSULA ENCONTRARA U N DISCO N U M E R A D O 
En coda uno de estos discos va impresa 
una letra de las que componen la palabra 

e s p l é n d i d o 

Nombre que distingue a este magnífico Coñac de la Casa 

BODEGAS DE 1 SAN PATRICIO" JEREZ 

G A R V E Y 

Cuantió consiga reunir la . 
colección completa de las 
10 letras que forman la 
palabra ESPLENDIDO, en­
víela CON CARTA CERI1FICAM a 
la Casa GARVEY, la que in­
mediatamente le remitirá 
en efectivo un premio de 

Asi corresponde la Casa G A R V E Y 
a quienes demuestran mayor interés en la venta de su COÑAC ESPLENDIDO 

(Patente de invención Económtee-Comercial (.* 198.352) 

A L G U N O S 

P R E M I O S 

P A G A D O S 

D. Agustín 
Seisdedos García 

B a r "Plus 11:1™" 
S a l a m a n c a 
3.500 pesetas 

0. José Alcántara 
Nacías 

Reposter ía 
Círculo Labradores 

Boiluilos del Condado 
(Hueiva) 

2.000 pesetas 

0. Miguel Llompart 
C. Corta, 26 

La Puebla (Mallorca) 
2.000 pesetas 

D. Miguel Ibáñez 
Bar Coliseo 

Sevilla 
1 500 pesetas 

pnceon oe t o r o s 

otro d ía tropezamos casualmente con uú texto revelador de 
es cierto «so de que cualquier tiempo posado fué mejor. Hace c, 
años —<lijimoa— s*< polemizaba sobre puyas exactamente igual ^ 

ahora entre ganaderos y picadores. Pues bien, entre un montón de j j?6 
tes con reseñas y artículos agrupcdcs sn un cuaderna, «a cuya tapa 
lee: «Los toros en 1910», que hace unos días adquirimos en un puesto d! 
libros viejos, leímos unas opiniones sobre toros y ganaderos que nM 
lucieron sonreír. 

Si , porque una de las cosas que Admitíamos como irrecusables ^ 
romanticismo de los ganaderos de otros tiempos. Habíamos fisgado Q ^ 
conclusión de que los ganaderos sólo se habían convertido en negockmtm 
después d ; nuestra guerra de liberación o, todo lo más, desde uno» años 
antes, no muchas antas. Pdrecía que un cuarto de siglo atrás los gana­
deros no sacaban dinero alguno de sus 
vacadas, que las poseí an ton sólo co­
mo un lujo semejante a una tinca de 
recreo o a una alhaja valiosísima. 
Creíamos a pies Juntos que e l tal lujo 
les costaba dinero y que por afición 
y amor a l a fiesta criaban r?ees bra­
vas, sin otra compensación que el or­
gullo ds verlas lidiar. Parejamenio 
también creíamos que eso de fijarse 
en los toreros sin preocuparse de los 
toros ero uno fea costumbre del mis­
mo tiempo a esta peale, y especial­
mente de ahora, de l a época de l a 
comodidad. Pero el aludido y mutila­
do recorte nos saca de nuestro ingenuidad con los párrafos que traaicri-
bímos a continuación; 

«No se r á par falta de ganaderías que se titulan de resss bravas la e» 
casez de ganado... (con los puntos suspensivos cortamos y cortaremos pá­
rrafos cuyo complemento na hace a l caso). En los apuntes que tenemos 
a l a vista constan los nombres de ochenta y cuatro ganaderos... Todos 
ellos se titulan criadores de ganado bravo, y como tales cabrán sos to­
ros; pero l a justificación del adjetivo no aparece por ninguna parte. Ha 
sido éste a ñ o (1910) en que menos toros bravos se han visto por las Pla­
zos grandes y chicas.., Ahí está l a empresa de Sqp Sebastián, que ha pa­
gado a peso de oro los toros lidiados en las siete corridos que ha celebra­
do y se ha quedado con l a gana de ver uno solo bravo y hasta no puede 
alardear de que una sola corrida haya estado bien presentada. Borrón 
grande ha sido para los seis ganaderos, todos ellos de primera categoría, 
el que ni aun en l a corrida de concurso haya salida un solo toro... Ra lis-
gado a l extremo de que el Jurado no haya encontrado una res con méritos 
de bravura suficientes pora conceder ©1 premio que se había acordado 
adjudicar a l a que fuera mejor, resultando que todas han sido peores. ... 0 
los ganadero» les pierde l a codicia y l a falta de cuidado y escrúpulo 
en l a selección. Entre tantas ganaderías, ¿puede decirse que hemos ^it0 
corridas de toros superiores, bravos, nobles y de buen tipo, como deb̂ erefl 
ser los que tan caro» se pagan en una Plaza cama ésta? (Aquí se refiere 81 
eremitas a l a de Madrid) ... es preciso que los ganaderos se enmie&d«a, 
pues de lo contrario, en cuanto los púbiíccu empiecen a Ufarse y diríP0 & 
tiros cal ganadero, como hasta aquí Jos han dirigido a i torero (el subrayado 
es nuestro), se van a ver obligcdos a sufrir lo que hasta hoy no había9 
pensando que podía caer sobre ellos.» 

Y no copiamos más, pues basta a l propósito. Unicom rnte nos p*» ' ' 
tiremos reiterar a los ganaderos de hoy advertencias semejantes a las Q"' 
debieron resultar estériles. S i , porque, quizá con optimismo exagerado, 
fiamos en que la temporada que se avecina esto publico de hoy que eV 
dente miente se fija peco o no se fija nada en los toros como el de 
más de cuarenta años, v a a comenzar a fijarse, cosa bien loable si n0J* 
pierde de vista a l torero, naturalmente. Porque lo importante está en ie'fl' 
clonar una y otra fuerza, en buscar e l necesorio equilibrio entre la b ^ 
y ofensivo del toro y l a inteligente y defensiva del torero. Y a es 5a^~ 
— Y deseado— que éste gane siempre; pera no sin vencer d-fícult0"6 

de 10 y sin riesgo evidente, 
contrario su labor se 
pierde. Se desvaloriza, 
de explicar cada tarde el P 
eligió tan ardua profesión Y 
altísimos honor arios. Y el 
ro también- ha de explicar 
qué se llama criador de resss 
vas y por qué cobra las 
como en 1910, a peso de oro 
el cambio correspondiente a 
momento. 

pu s 
amonera * 

El tcwer0 h, 
tarde el Poíf" 

V 0 



F E S T I V A l T A U R I N O E N L A P A Ñ O L E T A ' 

Cuatro novillos de Ouardiola para 
Curro Galisteo, Miguel Campos, 

Pepe Rivas y '"El Pío" 

Juanito Bienvenida, Pepe Anas­
tasio y la esposa de este último, 
en una barrera para presenciar ei 

festival 

Curro Galisteo, Miguel Campos, 
Pepe Rivas y José Rodríguez, «el 
Pío», en el momento de iniciar el 

paseíllo 

Un pase por alto de Curro Galisteo al novillo que le correspondió en suerte 
y que dió muy buen juego 

Miguel Campos entrando a matar a su novillo, al que le había hecho ccn 
anterioridad una buena faena de muleta 

COn la brecha de Pepe Rivas a su novillo —que le cogió sin con­
secuencias—, en el que fué ovacionado 

José Rodríguez, «el Pío», en un desplante a su novillo, en el que ganó 
una ovación { R e p o r í a j e g r á j i c o A r j o n a ) 



J E S U S C O R D O B A h a b í t i 

K 

ENTREVISTA CO^ í\ FIGU 

U MAS RELEVANTE DE l i 

TORERIA AZTECA 

Por Y E M C ñ ü I A m 
i 

C ON nosotros e! diestro mejicano, en cordial 
plática. Jesús Córdoba, el torero y el hombre, 
la corrección y la talla. Corrección, como 

distinción personal, y talla, por su arte en los ruedos. 
Mes y medio atrás, el torero de León recibía un do­
loroso tributo en su gallardía frente al toro: la 
grave cornada que desfiguraba su rostro y que con­
movió a todo Méjico, al Méjico que tenía puesta la 
fe en su ídolo. E l manso lagunero, de afilados pito­
nes, puso collar de muerte^en la garganta del dies­
tro, viendo él bruto burlados sus propósitos por la 
providencia de la propia Guadalupana, protectora 
del creyente torero que separó, por milagro de su fe, 
milímetros de mortal designio en las dolorosas bre­
chas abiertas en la carne del torero por el malhadado 
burel que le correspondió en el día de su presenta­
ción. Aquel día iniciaba su temporada en nuestra 
monumental Plaza, llena hasta la bandera. Jesús 
Córdoba. Y el ídolo, el «Joven Maestro», el cantor 
del toreo bueno, profundo, amalgama de escuelas 
hispanas, aunque con personalidad propia, quedó 
roto en la arena, suspirando por un triunfo que se 
le iba y soñando, en la inconsciencia del éter anes-
tesiador, con clamores y gritos de «¡Torero! {Torero! 
¡Torero!», a los que tan acostumbrado está en su 
cátedra de maestro joven. 

— L a Fatalidad, Chuco—le dijeron amigos 
y admiradores como consuelo. 

—Pero volveré—respondió enérgico 
Córdoba, como suspirando desquite. 

P R O M E S A C U M P L I D A 

Porque Córdoba ha 
vuelto, para bien 
de l a Fiesta. 
Ahí e s t á , ' 
queridos . 
lecto­
res, 

«...Esta cornada, unos 
años atrás, me hubiese 
deformado el rostro para 
toda la vida.» Esto dice 
Jesús Córdoba con so­

brada razón 

ante el toro, erguido, dominador, brindando su fa­
ja y su cuerpo a las reses. Y su arte, su clasicismo, 
la purificación de su toreo hondo en distancias de 
hoy. ¿Qué decir ante esta reaparición? Lo que gri­
taba un viejo sevillano, residente en Méjico, ante su 
toreo templado y suave como la brisa de la tarde; 

—¡Qué torero de casta! ¡Qué casta de torero! 
—Y el homenaje no podía ser más breve, más ro­

tundo, más concreto..., pero tampoco más gran­
dioso: 

—¡Qué torero de casta! ¡Qué casta de torerol 

PUES, SI, AMIGO; ¡A TODO M E C A T E ! 

Iniciamos el diálogo periodístico por pura fá­
mula. La conversación ha sido jugosa y con líntóf 
para muchísimas cuartillas. Hay una pregunta obli­
gada: 

—¿Se encuentra usted restablecido por completo' 
—Pues, sí, amigo: ¡A todo mecate!—exclama son­

riente el torero. 
—Buen susto nos dió, Córdoba. [Fué tan impre^ 

nante la cogida! 
—¿No más cree que yo me sonreía cuando sê  

los pitones en mi cara? Cierto que por encima ¿ 
dolor estaba mi coraje por la mala suerte. Si ap*1* 
había iniciado la faena... 

—Sea sincero. ¿Para el torero, la cornada v 
fluirá en su futuro artístico? ^ 

—Es difícil responder. Si soy sincero, P*1?^ 
presunción lo que diga. Si no digo lo que sie 
tampoco quedo conforme. 

acue^ 

Mientras el torero se vis­
te para reaparecer en los 
ruedos, el fotógrafo bus 
ca un ángulo desde el 
que resulta inadvertibie 
la señal de la cornada 

—Deje la modestia aparte. Preferimos la síoCf 
ridad. . 

—Mire, el torero, cuando sabe lo que hace-
también por qué le agarran los toros. ¿Se " 
usted que el toro de la Laguna, en los P ^ , 
capotazos, me avisó varias veces? ¿No vo1 .etí 
tirarme unos «hachazos» en los primeros m ^ 
zos? Lógico, pues, que al insistir — p o ^ ^ . J coi-
triunfar a como diese lugar— viese venir » , 
nada, aunque confiase en burlarla... En cU 
mi futuro, mis corridas de reaparición so» 
pueden hablar. ^-c 

—Ciertamente. Así lo ha reconocido el P 
admirado de contemplar los terrenos que p 



d e s p u é s d e u n t r á g i c o s i l e n c i o 

usted el último domingo ante esos mansos que le 
tocaxon en suerte. 

sólo lamento no haber tenido buena suerte 
los sorteos. Todavía no me ha salido un toro 

daro • Pero afirme que cuando salga no se irá 
non las orejas al destazadero. Tengo ahora más 
^nas que nunca de torear, de superar todos mis 
ttiunfos y anteriores temporadas. E l camino está 
trazaJdo y así podré hacer honor a esos gritos de 
«iCórdobal ¡Córdoba!» con que cariñosamente me 
acogió el püblico en la última corrida. 

UN GUION CINEMATOGRAFICO 

y Jesús Córdoba, que apenas si ya concede im­
portancia a la grave cornada que le ha tenido pos­
trado en el lecho mes y medio, procura cambiar de 
tema, dejándonos la seguridad de que él confia en 
si mismo. No podemos dudarlo; le hemos visto 
torear antes y después del percance. Todo igual: 
serenidad, majestuosidad y haciendo su toreo puro 
mientras los pitones juegan con los alamares de sus 
impecables ternes. Cambiamos, pues, el aire de 
nuestras líneas. 

—Es cierto —confidencia Córdoba— que estoy 
escribiendo «algo así» como un guión taurino con 
aires de película. Tiene mucho de autobiográfico y 
lo hago por entretenerme, por simple gusto. Apro­
veché los días de convalecencia y ya quedó archi­
vado hasta que otro descanso —y ¡ojalá Dios no 
sea por la misma causal— me deje «"anchar unas 
cuartillas más... Desde luego nada de importancia, 
sin pretensiones, ¿comprende? 

y como chiquillo sorprendido en una travesura, 
no quiere que demos importancia a esta inclinación 
suya por el arte literario, incompatible, según él, 
con el taurómaco, aunque nosotros no pensemos 
igual. 

«He quedado muy bien»—, expresa en forma 
muy feliz el ídolo mejicano... 

MILAGROS D E L A CIRUGIA 

E l lector podrá comprender, por las fotografías 
que acompañamos, si no es para llamar milagro a 
esa operación realizada en el rostro de Jesús Cór­
doba. Apenas se le nota en su mentón una leve 
raya, en ese mentón destrozado completamente por 
los pitones del toro lagunero. Córdoba está compla­
cido de la pericia de los galenos. 

—He quedado muy bien. Hemos de reconocer 
que los toreros de hoy, en lo que respecta a la Ci­
rugía, somos unos privilegiados del progreso. Esta 
cornada, unos años atrás, me hubiese deformado el 
rostro para toda la vida. Demos gracias a la Gua-
dalupana, primero, y después a los doctores I barra 
y Rojo, que con tanto cariño y competencia supie­
ron atenderme. 

Córdoba casi se horroriza cuando compara las 
«fotos». Pero la realidad, en este caso demostrada 
por espejos y fotografías, le hace tranquilizarse, 
siendo tí el primer sorprendido de los resultados 
obtenidos con la cirugía estética. Y sigue hablando 
el diestro leonés, acaso para cobrarse del trágico 
silencio en que hubo de vivir durante muchos días 
como consecuencia directa de la cornada recibida. 
Silencio angustioso y trágico, afortunadamente di­
sipado con un presente exitoso que muestra los más 
bellos horizontes a este ídolo taurino de Méjico. 

Méjico, i febrero 1953. 

Estibo de las madres de los toreros: unas veces llorar y otras reír. Con ella, sus hijos 
Jesús y Galo en franco optimismo 

«...Córdoba ha vuelto, erguido, dominador, 
brindando su faja y su cuerpo a las reses» 



La Plaza de toros de 
Málaga 

Una gran estocada de 
Fausto Barajas 

Un desplante de Antonio 
Márquez 

RECUERDOS DE 1 I U M A A Í 0 S DE EMPRESARIO Í A l l R I ^ 

/Mardal lalanda, después de una 
tarde íriunfaJ, tuvo queLsalir ^ ja 
Plaza en un coche cerrado para 

que nú le agredieran 

rrida se celebró porque lamentablemente no 
taba en manos de la Empresa suspenderla ^ 
lo que nos hubiéramos ahorra-do algunos de ^ 
miles (te pesetas que se perdieren. La Plaza co* 
tra lo que hubiera ocurrido en estado norma! 
tenia un par de millares de espectadores, la rní' 
yoria de ios cuales eran Jos de las locaíidatiA 
numeradas, adquiridas con antelación. Y menos 
mal que los novillos de Moreno Santamaría fue-
ron mansos. 

Menos mal, porque como las protestas, I6g¡. 
ca pero injustamente, eran para la Empresa/yo 
me retiré en seguida del burladero y me tul ̂  
pasear por Jos pasillos interiores, adonde vino a 
avisarme un amigo: 

—Juanito, que por el Parque viene una mani­
festación y he oido decir que van a asaltar la 
Plaza . 

Yo. naturalmente, avisó al jefe de la Cuardia 
Civil y éste tomó las medidas pertinentes para 
que la novillada terminase '^por las buenas . 

A pesar de la mansedumbre del ganado los to­
reros estuvieron muy bien, particularmente Mar­
cial Lalanda. que ejecutó una de aquellas faenas 
que le consagraron desde el primer momento co­
mo figura del toreo; pese a lo cual tuvo que salir 
de la Plaza, al terminar la novillada, como los 
toreros en sus tardes de fracaso cuando la gente 
está dispuesta a agredirle, que era precisamente 
lo que querían hacer con Marcial Lalanda... ¡y 
conmigo! 

A Marcial te adjudicaron uno de esos "amigos' 
envidiosos la responsabilidad de que la corrida 
se hubiese dado y en él se centraban todos los 
anhelos de venganza. Injustamente, porque ni 
Marcial ni nadie exigió que la corrida se cele­
brara. Pero la máxima figura es la que despierta 
siempre las envidias y con éstas la malque­
rencia. 

A mí me acusaban también, porque en aque­
llos tiempos a Juanito se le consideraba culpable 
de todo: de que los toros fueran mansos, de que 
los toreros no se arrimaran... Una vez empeza­
ron a gritarme en el tendido 7 porque un pica­
dor recargó exageradamente en la suerte y el no­
villo cayó al suelo (?). 

Total, que al final de la corrida nos fuimos a 
la enfermería, aconsejadas por el delegado cí 
la Autoridad, y de ella salimos hora v pico des-
pvés- de tei minado el espectáculo; Marcial, vesti­
do de paisano con una gorrilla, yo con una boina 
que me prestó el mozo de "espá" Ronquillo, i 
ios dos —con el tío Pepe, de Marcial—en un co 
che cerrado de caballos, ocultándonos de la gen­
te como si hubiéramos cometido un delito. 

El delito de Marcial fué derrochar valor y ar' 
te, que otra tarde le hubiera valido salir triun-
falmente de la Plaza a hombres de la multitufl 
f ntusiasmada. v ei mío, organ^ar corridas cara 
y de pcsi in. J U A N CORTES 

E L año 1921 era el último de l¿s cinco de nues­
tro contrato de arrendamiento de la Plaza 
de toros. Yo estaba decidido a sacarle todo 

el jugo posible, por varias razones. Primera, y 
básica, porque los ¡vígocios deben ser bien cuida­
dos siempre, per© sobre todo cuando están pró 
ximos a irse de Id mano y conviene recuperarlos, 
y después. . . 

En el año anterior, durante una noviillada sin 
caballos celebrada el 2 de mayo, porque los dos 
primeros becerros salieron mansos, el público se 
lanzó ai ruedo, intentó quemar la Plaza* y a mí, 
si me encuentra, me hubieran hecho posiblemen­
te lo que a! segundo becerrete. cuyas carnes fue­
ron "reducidas" a trozos, con facas y navajas, por 
el público, con la buena intención de llevarlas a 
sus cocinas respectivas. De mis carnes no sé 16 
que hubieran hedho. Pero, en fin, este episodio 

lo refiero en mis "Memorias... casi de memoria", 
y no es cosa de repetirlo aquí. Lo cierto es que 
todos hablaban mal de mí y que yo necesitaba 
demostrar que no me había "acabaao", como al­
gunos aseguraban. 

Había otra razón más para que mi actividad 
fuese la máxima. A principios del año 1921 había 
muerto el gerente de la Empresa —aquel hombre 
bueno, inteligente y amigo de sus amigos, que 
se llamó don Juan Martín—, y yo estaba obligado 
a que no se notara su falta en el negocio, aunque 
todos la sintiéramos en nuestro corazón. 

Mis propósitos fueron gratas realidades, y en 
el mes de julio —aquel nefasto mes de la catás­
trofe de Annual— organicé para la segunda quin­
cena, en la que empiezan a llegar a Málaga los 
bañistas, varias corridas de postín. El 17 y el 16 
se lidiaron toros de Rincón y Camero Cívico, al­
ternando la primera tarde Belmente, Sánchez Me-
jías y "Carnicerito". y a la siguiente, los dos pr i ­
meros y "Joseíto de Málaga". Por cierto que el 
primer dia estuvo en la Plaza, con otros jefes 
militares, el general Navarro, barón de Casadava-
lillos. quienes aquella misma tarde tuvieron que 
marchar a Meliüa, anticipando el viaje, por ha­
ber recibido noticias alarmantes de graves suce­
sos en la Comandancia. 

Para el día 25 se anunció la novillada de los 
"ases", que la llamé así en toda la propaganda 
porque iban a alternar las tres figuiras de la no-
vilfería próximos al doctorado: Fausto Barajas. 
Antonio Márquez y Marcial Lalanda. Durante toda 
!a semana circularon rumores de c[ue en Melilla 
se estaban desarrollando trágicas batallas, aunque 
oficialmente nada se decía.~Y llegamos al 25 con 
la atmósfera enrarecida, aunque la taquilla esta­
ba lo animada que solía estar cuando el espec­
táculo anunciado era atrayente. (La Plaza sólo 
tenía numeradas las localidades y las cuatro 
primeras filas de los tendidos de sombra, que 
era k» que se vendía en las vísperas de la corri­
das, pues los que iban a entrada general —odio 
o nueve mil asientos— no iban a la taquilla has­
ta unas horas antss del espectáculo.) 

El día 25 ya publicaba la prensa un anticipo 
de los sucesos, aunque atenuando la gravedad de 
ellos e incluso se aseguraba que aquella mañana 
iba a llegar a nuestro puerto un barco con heri­
dos y la gente reaccionó en contra de la novilla­
da de los ases, a tal punto, que los pocos que 
se decidían a arrimarse a las taquillas para com­
prar la entrada eran apedreados por grupos de 
chávateles apostados en las esquinas. Peco la co- Marcial Lahnda en un momento inspá*^0 
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En la Venia de ia 
Rubia se celebró 
el día 1 un festival 
campero al que 
asistieron numero­
sos aficionados que 
q u e d a r o n muy 
complacidos. Un 
aspecto del tendido 

Las señoritas tore­
ras están prohíbi-

en los ruedos, 
pero, ¡mujeres al 
fin!, se desquitan 
en el campo, co­
mo esta señor i ta 
Margot, que crea 
un nuevo molinete 

Los espectadores no se privaron de 
na4a y se les sirvió hasta el des-
encajonamiento de las becerras. 
Vemos a una de éstas resbalar por 

la plancha de «desembarco» 

Como las dos chicas que torean 
al alimón son muy guapas, el 
bicho no sabe por cuál de ellas 
decidirse y, iclaro!, el lance de 
esta forma sale archiperfecto 

Lois A^if .mterv¡nieron el novillero 
^ berma»C10,Tdo11 Antonio Moreda y 

AP»ncio a la becerra que el mu­
chacho mató 

E l pequeño de los hermanos Landeie 
en el momento de entrar a matar a 
la ¡nocente becerra que resignada^ 

mente se entrega a su suerte 
{Reportaje gráfico Cuevas) 
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lesús Córdoba, qtie reaparecía tras su grave cogida, rauy^^^acvt^S0d<, la ^ 
H este quite por «tapatias», realizado con temple y dominio 

Otro momento 
de U actuación 
de lesús Cór­
doba es este pa­
se de la firma, 
ejecutado con 
toda la perfec-
c i ó n de u n 
maestro y el 
buen sabor de 
arte de torero 

muy caro 

Antonio Ordó-
tuvo una 

actuación me­
morable y sus 
quites por gao-
neras fueron 
todo un tratado 
de bien torear, 
premiado toda 
la tarde con 
grandes ovacio­

nes 

D E C I J V l o c U A B T A C O R R I D A E N M E J I C O 

SEIS T O f i O S D £ fíAN MTOmu oZ^CO PARA J E S U S C O R D O B A 

S r a a t a r d e d e l t o t e ^ Y C E S A R G , B O i V 

Cesar Girón escuchó palmas al banderillear —aspecto en el que es poco conocido—, y el público se sor 
prendí) gratamente al ver I i facilidad del muchacho con los palos 

£3 venezolano 
citó de cerca 
para torear por 
n ait ales; lue­
go consumé el 
pase y las pal 
mas no se hi­
cieron esperar 
aunque Girón 
n o c u a j a s e 
gran tarde, por 

ú ganado 

Un pase con la 
derecha, bien 
toreado, de Cé­
sar Girón en es­
ta corrida deslu­
cida por l a man­
sedumbre d e 
los de Rancho 
Seco {Reportaje 
Cifra Gráfica 

Otro momento del toreo al naturai icas personales, ya que e! español 

Un pase natural de Antonio Ordénes, tranquilo y townwdón y artístico. Fué ovacionado en la lidia de sus tres 
toros, porque M"» "ptuno como regalo 
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En la accidentada corrida de Valencia, a causa de haberse vendido más localidades de las que tenía el coso, 
la policía tuvo que saltar a la arena para impedir, que el público la invadiese. Momentos antes de hacer el 
paseo, los agentes, reunidos, cambian impresiones acerca de la mejor solución del conflicto. Los matadores 

esperan la decisión policial para hacer el desfile de cuadrillas (Foto Foro) 

Caracas (Especlai gara el /U/£DO;.—£« la his­
toria taurina de Venezuela figurará siempre la 
Inauguración de la plací ta de Valencia coma uno 
de los acontecimientos más salientes. Para ese 
acto se habla compuesto un cartel a base de Luis 
Miguel Oominguin, Rafael Ortega y el .venezola­
no Jo^elitQ Torres, quienes lidiarían seis de Cua-
yabitas. El festejo habla despertado la curiosidad 
entre la aficiOn y tasr tocalidadesr se agotaron rá-" 
p id amen te. pero no tanto como para impedir que 
una ver Heno el graderío hasta el abarrotón, en 
la calle hubiese cerca de setecientas personas con 
el billete en su poder sin tener posibilidad de 
entrar al coso, y aficionados que en los pasillos 

pugnasen por llegar a su localidad. Deseo esté­
r i l , ya que la gente del gradet ío , ante la ava­
lancha de espectadores, no respetó las numera­
das, acomodándose donde pudo. £1 escandalazo 
fué smayúscuto. Se saeía que quiien fuere había 
falsificado entradas o vendido mayor número de 
las que tenía asignadas el coso. 

Los que no pudieron entrar, después de haber 
pagado un precio alto por. su localidad, exigie­
ron que se les devolviese su imparte, y los alre­
dedores de la placita, capaz solamente para tres 

m i l ochocientas personas, eran un hervidero de 
Voces, gritos, insttltos y amenazas contra los que 
habían provocado el conflicto. Naturalmente, de 

$ A C C I D E N T A D A 

Fxceso de entradas y falta 
de respeto en ios Guayabi-
tas provocaron bastantes 

incidentes 
Luis Miguel, Rafael Ortega y Joselito 
Torres -que fué cogido - tuvieron 

una gris tarde 

momento, y hasta que se aclarase c! asunto, el 
único responsable ante los protestantes era el 
empresario, en este caso Domingo Domlnguín, y 
sobre él recaían los denuestos y las peticiones de 
fieros males y ejemplares castigos. 

Ante el temor de un conflicto de orden públi­
co, y a la vista de la indignación del público, se 
ordenó la detención de Domingo González, to­
mando como pnetexto que, com© empresario, aún 
no habla cancelado el importe de los impuestos 
municipales a la Fiscalía de los Impuestos Pú­
blicos, del Estado, pero liquidádos por Domingo 
los impuestos fiscales continuó en libertad, aun­
que quedaba en pie el hecho dg haberse vendido 
más lecalidades de las debidas. Como en cual­
quier otro suceso análogo se descubrió que si 
bien era cierto que se habían despachado más 
entradas de las debidas y que, evidentcimente, 
quien adquirió su billete y no pudo presenciar la 
corrida tenía derecho a que se le reintegrase 
de su importe, también existia bastante público 
que en las primeras horas de la noche había en­
trado a la Plaza sin que, a causa del aluvión de 

CARLOS ARRUZA Y SU 
DISTINGUIDA ESPOSA. 
LA SEVILLANISIMA MA­
RIA VAZQUEZ DE ARRU­
ZA. PASEANDO EN ES­
QUIS POR LA ENCANTA­
DORA PLAYA DE ACA-
PULCO (MEJICO). MO­
MENTOS DESPUES DE 
QUE «EL CICLON» RECI­
BIERA L A S ACLAMA­
CIONES POR HABER GA­
NADO EL PRIMER PRE­
MIO AMATEUR EN EL 
CONCURSO ANUAL DE 
ESQUIS QUE ORGANIZA 

EL CLUB NAUTICO 
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L o . peones de Los Migue, ohedeoen 1» ' ' ^ 4 ^ ^ ^ ' » 

público los recibidores de las puertas te hubie­
sen controlado eP acceso, con) lo que poseía el 
billete intacto y lo esgrimía más tarde pidiendo 
la devolución de su imponte. También parece 
que se registró un número -elvado de entradas 
taisificadas. En resumen, "A rio revuelto..." 

Mienlcas en la calle se originaba el escándalo, 
dentro, Ja Policía se vio precisada a ocupar el 
ruedo para impedir que el público k) asaltase, y 
a la hora de hacer el paseíllo las cuadrillas tu­
vieron que esperar un buen ralo: por ftn, cuarb-
do ya paiecía que la calma iba a hacer su apa­
rición, ;a presencia en la arena de los guayabi-
tas, reducidas sus defensas a términos de peque­
nez inusitada, hizo arreciar la bronca y al rue­
do cayeron almohadillas al principio, más tar­
de objetos diversos, entre ellos una rueda de bi­
cicleta, con su neumático, y una bolsa de goma 
pata agua. 

Luis Miguel hizo cuanto pudo paca desarrugar 
los ceños, pero el "aseo" de los bichos restaba 
"^rlto a sus deseos y I05 muletazos y desplan­
tes se tomaban en serio por unos, y a bromas 
V "sas, por otros. En su primero, al que toreó 
u,v poco a la defensiva, oyó palmas y pilos. En 
su segundo, al que hizo una faena a gusto y dis­
gusto de los espectadores, uno de sus peones, y 
sin orden de !a presidencia, cortó las dos orejas 
oel bicho, pero atvte las protestas del respetable 
el diestro renunció a ellas y las t iró bajo e l es­
cribo. 

R^ael Orteega ni etv su primero ni en su se­
gundo hizo nada de relieve y anduvo toda la tar-
w desconcertado, con dos bij-hos, el segundo un 
D"ey. mal picados y lidiados con desacierto, 

tn cuanto al venezolano Joselito Torres fué em-
Puonado por un toro que por dos veces habla 

sido rechazado en la plaza de Caracas y, por Hn, 
pudo lidiarse en Valencia, y al que Luis Miguel 
despachó cuando Joselito pasó a la enfermería, 
donde se le apreció fuerte conmoción cerebral y 
un varetazo e n « l muslo izquierdo y la fosa ilíaca. 

Más tarde, el presidente, Ramón Henríquez, de­
claró que el banderillero que desorejó al loro de 
"Dominguín" había sido multado con 200 bolíva­

res y también había sancionado con 100 bolívares 
de multa a subalternos que se salieron del re­
glamento, así como análoga cifra a dos picadores. 

También el ganadero, don Adolfo Malavé, ase­
guró a un grupo de periodistas y aficionados que 
sus loros habían salido de la dehesa con las de­
fensas intactas, 

RICARDO MAZO 

La 
, rfn TorTes es derribado y corneado en la arena de la nueva 

foto recoge e U n s t a ^ ' ^ u í ^ ***** * * * * aI ^ (Fot0 ^ 

Plaza de 



C UAN'DO una Empresa sabe !o que se trae en­
tre manos, si acaso, se limita a dar un vista­
zo a la partida de toros que le enseña un 

ganadero, que sea como es debido, sin meterse a 
escoger ia corrida, porque esto, para uno que Ilesa 
de fuera, no es cosa fácil. Los toros tienen mu­
chas vistas y engañan al más pintado, y sólo a 
fuerza de mirarlos un día y otro llegamos nosotros 
a saber los puntos que calzan. Por eso, es mejor 
dejar al ganadero la lormación del lote que com­
ponen los seis animal i tos, ya que é l , por la cuen­
ta que le tiene, procurará igualar la corrida, que 
es lo bonito, no solamente parque este detalle dice 
mucho del esmero del criador, sino porqué, cuan­
do ios seis toros son seis gotas, es difícil que na­
die les ponga peros... aunque sean seis gatos. En 
cambio, si van cuatro grandes y dos chicos, aqué­
llos asean a éstos y cualquier mediano af icionado, 
incapaz de saber si un toro suelto es chico o gran­
de, ya echará su cuarto a espadas en cuanto ten­
ga otro bicho con quien compararle. 

Algo así debió de ocurrir a los veterinarios de 
turno en aquel día de junio de 192S, en que, sin 
que nadie pudiera esperarlo, nos desecharon de 
la corrida un "Extraño" (negro) y un "Solimán" 
(berrendo)* sin duda porque les pareció que ba­
jaban al lado de íes otros. 

Contra costumbre, ambos animalitos se queda­
ron en Los Prados del Puente» en vez de volver a 
Colmenar con los bueyes. No sé si es que estaba 
la gripe de por medio, pero lo que no cabe duda 
es que existía algún motivo para proceder asi, y 
se convino con la Empresa que en la segunda tem­
porada bajaríamos otros cuatro toros para com­
pletar la corrida. 

Apenas se secó la hierba, empezamos a prepa­
rar en serio a dos que eran aparentes para el caso, 
pues estábamos convencidos que sería difícil que 
igualaran, en su d ía , con los dos de marras, ya 
que la Empresa de Madrid cuidaba espléndida­
mente a sus toros, en lo que se llamó, con propie­
dad, el Jarama Palace". 

Pero, amigo mío, el mundillo taurino está lleno 
de sorpresas, y cuando llegamos a San Fernando 
del Jarama vimos que los cuatro toros que 
traíamos echaban más bulto y estaban más cuaja­
dos que los dos que allí hablan veraneado... ¡Pa 
chasco —pensé yo—> que los vuelvan a desechar 
por igual motivo! 

En el reconocimiento, comprendimos en seguida 
de que el berrendo pasaba sin inconvenien'te: pero 
en cuanto v i los melindres que le hacían al "Extra­
ño" , dije* para mis adentros: "Vuelta a la mata, 
que son perdigones." Y en efectivo* no sé si es 
que el toro les pareció más escaso de lo que era, 
porque estaba muy hu mi ¡dito, o quizá porque le 
reconocieron al reconocerle, el caso es que quedó 
nuevamente desechado. 

Menos mal que la Empresa se dir igió en atenta 
súplica al presidente, diciéndole que tuviera en 
cuenta el fin benéfico de la corrida: que los pre­
cios eran muy arreglados; que probablemente no 
habría lleno, y que. en definitiva, el Montepío de 
Empleados de la Diputación casi no iba a ver lu­
cimiento en el trance. 

Todo esto era jonjana (pues la corrida la daba 
por su cuenta la Empresa, percibiendo un tanto 
fijo el Montepío), pero estaba tan bien hilado, 
que el presidente mordió el anzuelo, o quién sabe 
sí sé hizo un poco el tonto para nó extremar las 
cosas, lo cual siempre fué una sabia política. 

£1 caso es que dijo que el toro estaba admitido 
condicionalmente y que quedasen todos bien ad­
vertidos de que, tan pronto como hubiese la me­
nor protesta en la Plaza, sacarla e l pañuelo ver­
de. Se le dieron toda dase de seguridades de que 
no llegaría este caso. 

C u e n t o s d e l v i e j o m a y o r a l 

EL TORO QOE CRECIO EIU EL TORIL 

tuvo discretito, pues en toda la tarde se airi 
mó poco, para no ser a su «2Z cogido, dejan' 
do en ese cas© al público a l a luna dé Valencia 
Ni tampoco se distanció de los tocos lo suficien' 
te para divertir a esas gentes que tanto gustan 
de ver pasar miedo a tos toreros. Para no abu­
sar de su situación, no cortó las orejas a los seis 
toros (salieron cinco superiores, y de ellos dos 
o tres extraordinarios) ni tampoco dejó de lucir 
üe cuando en cuando su arte magnífico, en for­
ma de dedaditas de miel . No siempre se cumple 
aquello de que "el q u e hace un cesto, hace 
ciento...) 

Pero volvamos al 'TEjttraño". No cabe duda de 
que a las cuatro era un toro grande, pues si no, 
no le hubiera ovacionado tan largamente el pú­
blico. A mayores, toda la prensa asi le calificó. 
Sin embargo, a las diez de la mañana era peque­
ñ o y en prueba de dio fué desechado. No vale 
que nosotros digamos que injustamente, pues 
siendo parte interesada nuestro voto no cuenta... 
¿Cómo se explica entonces esta cosa tan rara? 
Solamente de un modo: admitiendo que el toro 
pesó un estirón en el tor i l . 

Esto puede ser tomado a broma por cualquiera 
que no seas tú . Yo te he oído decir que las plan­
tas, en la oscuridad, se alargan muchísimo bus­
cando la luz . Y eso le pasó a este toro* muy no­
ble en el campo y en ios corrales, pero que cuan­
do se vio en el cuarto oscuro, sacó de repente 
todo su genio y, sediento de luz, apenas v.ió hue­
co salló a la Plaza desafiando incluso al públi­
co y mostrándose doble de grande, como si fue­
ra de goma. Ya me he dado cuenta de que las 
cosas que yo te refiero ias trasladas a un cuader­
no, no sé con qué f in . Si es para hacer con ellas 
un libro, a la historia de hoy la debes titular:4El 
extraño caso del "Extraño" o el toro que creció 
en el tor i l . ' ' LUIS FERMANOEZ SALCEDO 

El toro entró en sorteo, 
y mientras las cuadrillas 
hacían los lotes yo me re­
tiré un poco aparte para 
preguntar a tu padre en 
qué lugar n o s convenía 
echarle, según que le to-
c a s e a "Valencia H " , a 

Citanillo de Triana", o a 
"Cagancho". Quedamos en 
que la gestión la hiciera 
yo, como cosa mía. En 

,.• X cuanto vi cue le tocaba al 
"Chato", me dió un vuelco 

el corazón, y a las primeras de cambio conven­
cí a sus peones —buena gente— <fe que e l toro 
tenia que salir en primer lugar por aquello <fe que 
más vale un por s i acaso que un quién pensara. 

Ya es sabido que al toro primero rara vez se le 
protesta, por que el público está aún rebulléndose 
en el asiento y hablando cada cual con los veci­
nos: porque todavía no hay ni asomos de desilu­
sión o mal humor, y sobre todo, como te dije an­
tes, porque no hay con quién comparar. Cuando 
el subdelegado escribía en el pupitre de mármol: 
i .« "Extraño", número tantos, negro, yo le miré 
al presidente, con cierta sonrísita, que quería de­
cir: "Me parece que se va usted a quedar con las 
ganas de sacar el moquero." 

Y llegó e l momento culminante. Momentos an­
tes de principiar la corrida, me dijo Mariano en 
la meseta: "Pronto vamos a salir de dudas".... Yo 
le contesté: "Me apuesto lo que quieras a que no 
pasa nada"... Pero, de repente, se me vino al ma­
gín una idea en la que no habla caído. ¿Y si el 
toro cerdea, saliendo abanto en demasía, y esos 
cuatro Insensatos, que no faltan ni siquiera en 
Madrid, empiezan a gritar "¡Fuera?, jfuera!". dan­
do pie a! presidente para retirar el toro, como es 
su m a yo r deseo? 
Vi tan claro q u e esto 
p o d r í a suceder, que 
ms> quedé como enton­
tecido. 

Oe mis negras cavi­
laciones me sacó la 
e n o r m e s a l v a de 
aplausos con cue el 
público zcogfó !a pre 
sencia del "Extraño* • 
una d e tas mayores 
evactones que yo he 
oído en c a s o s seme-
jantes. Verdad es ou? 
la salida fué precio­
sa, pero no es menos 
c'erto qu/» el toro aoa-
fecla grande, gordo, 
lustroso, herm o s is i -
jno. . . C u a n d o l e vi 
comerse l o s cafxjt^s 
me encaré con el pal­
co presidencial v dfie 
en alta voz: "¡Señor 
mfo! Ya estamos en fa 
otra or i l la ." En esto 
salta u n acomodador 
iovei: '*;Oué d're us­
ted, abuelo?": y o le 
respondí: **N a d a chi­
co. Yo mo entiendo y 
bailo solo?" 

El toro rebutió bra­
vísimo. Y p a r a qwe 
todo hiera eírtraordí-
naro , al rematar un 
quite co'o«al. X l t a ^ i -
llo de Triana" fué co­
cido muy aparatosa­
mente, llevándosete a 
la enfermería c o m o 
muerto, pero en reali­
dad privado nada más. 
Al hacer el quite s i ­
guiente por gaoneras, 
también resultó cogi­
do V í c t o r i a n o Ro-
ger..., y cátate a !1C8-
gancho" s o l o en el 
ruedo. Y a fe que es-

¿fa BOACirmJ ¿¿pufo? 

FAMILIAS ENTERAS 

NIÑOS SOLOS 

Sean quienes sean, BOAC es tá 
especializada en tratar a toda clase 
de pasajeros. Ofreciendo siempre la 
seguridad primero, con sus aviones 
ultramodernos, en unos servicios más 
rápidos les garantiza un viaje cómo­
do y tranquilo. Viaje Vd. tranquilo 
sin ninguna preocupación, como 
pueden estar tranquilos los que 
permanecen en tierra, tanto en el 
lugar de embarque como en el punto 
de destino, porque.. . 

HOMBRES OE NEGOCIOS 

BOAC, se cuida c/e fodos /os d e t a l l e s 

Para Informes y Reserves, consulte a su AGENTE DE VIAJES 
A U T O R I Z A D O (sin recargo) o a LINEAS AEREAS BRITANICAS: 

. Avenida José Anfon/o, 68 - M a d r i d - Teléfono 21 ?0 60. 
Avenida José Anfonio, 6! 3 - Sorceíona - Teléfono 2164 79. 

L / N £ A S A B R E A S R I T A N l C A S 



TIENTA EN 
SEPUÍVEDA DE YELTES 

El apartado j eacKiqueramienío de las vaquillas 

En un descanso de la íaena, el fotógrafo captó 
instantánea en la que «Torquito» cxphca 

» pupüo el secreto del bien torear, lección a 
'» que también atiende sonriente el doctor don 

Luis Sánchez Sepúlveda 

Después de tentada y toreada esta becerra, se 
¡ ¡ dejó en übertad, abriéndole las puertas de la 
nax». Y aquí, en campo abierto, siguió embis-
uendo al engaño de uno de los muchos aficio­
nados que actualmente pululan por tierras de 

Salamanca eon la ilusión de ser toreros 
(Fotos Vera) 

En la finca «Sepúlveda de 
Yelles», propiedad de don Ig­
nacio Sánchez Sepúlveda, se 
celebró la semana última una 
tienta de hembras, que sirvió 
además para entrenamiento de 
Manuel Cáscales y «Chicue-
lo U». Ambos diestros apare­
cen en el grupo en unión del 
ex matador de toros «Torqui­
to», y don Antonio y don Luis 
Sánchez, hijos del ganadero, 

En paraje próximo a la placita de tienta, los cabestros esperan 
la voz del mayoral para ponerse en movimiento y encerrar 

las becerras 

Manuel Cáscales, el popular novillero mur­
ciano, en un pase natural a una de las 

becerras 

Don Antonio Sánchez Sepúlveda adornán­
dose después de torear superiormente 

•4 
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Al MINQTKAITAYPOMAXIAI 

£ t M R M A N , I O S TOROS 
Y 6KE(:i4 

8 APOPA TOy K . TIAPAI IfATMAN 

MOXOVOTI a l MivwiKai o¿^rai TOI-
Xoypa<j)íai áKoXovQoúv wptcrpÉvaq avp 
éonicÓTIlTaq—¿(I^OCVÍ^OUV TÓC TTpÓffO-
ita «irpo^íX», pe pryaXoc trófvTOTt á-
p u y S a X m á p á n a , ottm^ 6X<xi a i d -
kóvc? Tr\<; Ai-yuirriaKÍi?, TÍjq Mcao-
iroTaptoK^q Kai tn^ ápxatK^q *EX-
Xnvi«fjq Ttxvn?— exouw Iva iS ta í r e -
pov 0¿XyT]Tpov. Máq ^ a í v o v t a i auy-
Xpóvwq irai5aptc»S¿3^ á<|>EXeî  Kai tre-
ptrexvoi, <i>opjioAiaTtKai Kai pcaXi-
a t t K a í , axoXaaxika i Kai t^irpcaaio-
v ia r iKa t . O i KaXAiTexvai irou xáq i -

í » o u . A l véai tTvat poSaXaí, ¿v« b 
veapóq Taupapóg(oq Qtxívttai ^Xio-
KappÉvóq. KoiTTWvxa? rav ¿^oppMV-
t a taupov ^ j i ía vea TÓV ¿tpirá^ei 
á-no r a Kcpara Kai ¿TOiiiá^eTai va 
¿KTivaxQti ¿irávco ¿citó xa Kt^áXi xou, 
va a x ^ p i x ^ elq x a irXEüpá xou Kai 
va Kápn jiíav xoúpirav. ' O vea? íxt i 
Trponyn^ñ Kai xov SXéTrojicv xnv axiy-
yffv TTOO tupíoKcxai p EX ¿capo ̂  ¿rrá vK 
airo xf|v irXáxnv xou xaúpov. *H aX-
Xn vía ircpipévci va xov auyKpaxiiati 
oxav 0a iréati i r í a « enro xov xaOpov. 

E í q t ó v crTÍ6ov tcov T a u p o } i a x i ó J v xf̂ q KvcoaoO. 
(To«xoTP<x^í« eúipiorKO)i¿vi} xó Movoxíov 'HpostXtíou) 

U n l e j a n o 

a n t e c e d e n t e 

d e l a F i e s t a 

n a c i o n a l 

de los pinturees cretenses, procedentes de xmet civi­
lización an'esior a la griega, la cívilicadón licrma-
da cretomicénicci. Según esas pinturas, «n Cretcb 
en oquella época remotísima (anterior a los dos 
mil años cantes de Jesucristo), se daban unos es­
pectáculos que presentaban puntos de contacto coa 
nuestras corridas de tocos. El articuTs a, para de­
mostrar sus afirmaciones, reproducía Jtm.o a su tra-
b>afo una de aquellas pinturas, conserrada eñ el 
Museo de Cnosos. En ella aparece una muchacha 
cogida de los cuernos de un toro gigantesco, espe­
rando que éste, a i sacudir l a cabesa, lance a la 
forren hacia a t rás ; hay también un muchacho qu*, 
proyectado por ei toro, se apoya en e l lomo del 
animal para dar una voltereta; en. último término 
se ve otra muchacha, que recogerá en sus manos 

I BA Perico Chicote mostrando a unos artistas ex­
tranjero» los centenares de botellas reunidas en 
el Museo. Es e se ha hecho ya. en los itinera­

rios amables de Madrid, ufia visita obligada. En 
el álbum de las visitas que por allí desfilaron se 
recogen palabras y firmas de nombres que son ya 
historia de l a política, las letras, el arte y los ne­
gocios de nuestro tiempo. Y en l a colección foto­
gráfica del Museo sonríen los rostros 'más popula­
res del mundo: loe qu& hemos visto antes sonreír 
en los pantallas, les escenarios y los periódicos de 
Europa y América. Fotografió», firmas y botellas 
son mos radas gozosamente a los visitantes por 
Chicote, que ha hecho del breva y personal museo 
una íntima y fervorosa ilusión. 

En. la visita de aquel día la palabra del barman 
subrayaba l a historia de cada bebida, contando 
cómo l a botella llegó allí, regalada por un polí­
tico ilustre o por un artista popular. Licores d» 
cuando Napoleón dominaba a Europa, botellas de 
l a Austria de Francisco José, bebidos de los paí­
ses a l otro lado del telón de acero... Muchas de 
aquellas botellas tenían formas extrañas y capri­
chosas; su cristal había sido tallado primorosa­
mente y cebrabs, bajo las luces del museo, tona­
lidades de una rara belleza. Yugoslavia, Rumania, 
Turquía... Licores verdes, dorados, encamados. Sur­
gió de pronto el nombre de Grecia, y a i conjuro 
de las botellas que ctllí se mostraban, Pedro Chi­
cote evocó e l viajo, suyo por aquellas tierras. Ha­
cía sólo unos días de l a llegada a Madrid. Saber 
preparar un «manhatan» es compatible con el goso 
ante Ices viejas piedras del Pcsrtenon, y no daña un 
«cocktail» a . l a contemplación de las ruinas en 
que un día pudieron represerfarse las tragedias de 
Esquilo. De vez en cuando, Chicote hace alto en 
su actividad madrileña, y el avión o el barco le 
llevan a una tierra desconocida. Ahora, hace muy 
poco, fué Grecia la que atrajo, con su mundo de 
solemnes piedras antiguas, la curiosidad del gran 
madrileño. 

—... Y allí —cuenta—, donde menos podía ima-

n 

f 

ginarlo, me hablaron de las corridas de toros. Fué 
en un club, en ima charla con periodis.as. ¿Ima­
gináis lo que es hablar de verónicas y de estoca­
das a miles ds kilómetros de España, en Atenas? 
Así fué. Un periodista, especialmente, se interesó 
por el tema. Se llamaba Carlos Seltman. Y me 
dijo que él había escrito y a de toros. «Los toros 
—dijo— no son una coca ajena a Grecia. Yo he 
estudiado este tema, y he encontrado preceden.es 
muy curiosos de l a fiesta española en este país.» 
Añadió que pensaba, en esos días, publicar un 
nuevo artículo sobre ello. 

Dicho artículo se publicó cuando Pedio Chicote 
estaba todavía en Atenas. Resultaba curioso ver 
un t í m a taurino Ir atado con caracteres griegos. Pe­
rico Chicote guardó el periódico en su maleta, y 
ahora, en su museo, nos mostró a Ies que alli está­
bamos el recorte de aquel trabajo publicado en 
un diario ateniense. 

El autor. Carlos Seltman. habla en su artículo 

al mozo cuando éste acabe su cabriola. El p6" 
riodis a halda también en su artículo de l a seme-
jansa que. encuentra entre el estilo de estas vie­
jas pinturas cretenses y el de las pinturas del 
Greca, nacido en aquella misma Ido. 

El artículo —sólo el nombre de su autor apare­
ce en nuestros caracteres habituales y comunes de 
escritura— fué pasando de mano en mano entr9 
los que estábamos cllí en el museo, a l p i - de la» 
filas de bo ellas. Realmente resultaba curioso hno-
ginar .que nuestra Fiesta, que creemos tan espa­
ñola, pudiese tener como antecedente el de aquel 
espectáculo de kx Grecia lejana y eterna. No cabs 
mas ilustre abolengo, ni nuestra heráldica tauriu* 
podría presentar títulos más insignes que esos de 
que una tarde nos habló Pírico Chicote aute uj*08 
botellas de licores de Grecia. 

JOSE MONTERO ALONSO 



Guando los toros de jaron de s a b e r l a t í n 

Un «licenciado en lenguas muertas», de los que an­
taño tenían «muchas cosas en la cabeza» 

R ECUERDO que Kace ya bastantes años, Ra­
món Pére» de Ayala escribió un artículo 
en el que, de manera garbosa e irónica, y 

a propósito de las corridas de toros, decía: "En 
España no sabe latín casi nadie más que los 
toros de don Eduardo Miura," Creo que aque­
llos toros, una ve« desaparecidos, no dejaron a 
sus sucesores aquel saber. Es posible que noy 
el idioma- del Lacio lo sepan algunas personas 
más que en aquel tiempo. Pero es lástima que 
ios toros ya no lo sepan. Porque, al íin y a la 
postre, ellos fueron l o s maestros del buen saber 
de los más importantes toreros. 

¿Estará mal pensar que son los tooros los que 
Hacen a los auténticos toreros? Creo que no. 
De aquella sabia ganadería de don Eduardo 
Miura, como de otras también, surgieron espa­
das que tuvieron que saber más latín que aque" 
Uos toros. De ahí la gran variedad de suertes, 
y sobre todo la inteÜjíencia que Kabía de des'' 
plegar un torero para hacer de la res lo que 
quería. Entonces, cuando los toros sabían latín, 
lo de menos era que un torero kiciera fiorituras 
junto a un toro. ^Quién podía pensar en semer 
jante maíadería? Era mucho más hermoso ver 
a un hombre teniendo que improvisar sobre su 
sabiduría la manera de entenderse con el as-
ta ."7"rio ê desentenderse— para ponerlo en 
condiciones de recibir la estocada definitiva. 
fc»a fuerza, ese saber, esa gracia, suponían un 
esfuerzo mucho más considerable que el actual, 
trente a toros no sólo analfabetos —sigamos la 
»roma de este sentido traslaticio de la palabra 
cultura—, sino completamente idiotisados. Y 
nuentrM tanto se discute hoy con tanto ardor 
«so del 'afeitado", no sa habla lo más mínimo 

eívfasta' saber y, en definitiva, de sentido, 
qued Creemcts <íue el problema de la . Fiesta 

e re,suelto, ni mucho menos), con no quitar 
y eií»Un**S â  toro* creemos que la grandeza 
m 001011 las corridas se recupere súbita" 
tado''0 POr,esf' lo importante —lo del "afei-
ríig p0r aíia<l»<lnra— qpe las ganade-
caítas*0"1**116" 15000 a Voc°' com° es lógico, sus 

el Sanírre' fiu sentido, siu fuerza, para 
a ca<j Oro sal«fa al ruedo dispuesto a enseñar 
"rosa-no!01'^0,,0'**/* le pon^a Por áelsLtíie el 
tro. De ae de cada suerte y de cada encuen" 
dor verd^ manera» el torero ha de ser un crea-
deber) r * êro ¿fs su arte. su oficio v de su 
tos v'« ^ ca^a caSo requieran procedimien-

Las e? aÍStÍntes-
'0s último3 tí1"8 Se ven^0 al suelo durante 
^̂ os o 0L i® 0 "̂"̂ ce años, y con pitones 
^ s X r ^ la Prese«cía ^ toro en 1* 

re todo cuando ha tomado las varas. 

os algo grotesco, que nada contribuye a las emo~ 
ciones de la Fiesta. Da pena ver a un animal 
cuya línea recuerda a ese ejemplar espléndido 
de la naturaleza que se llama toro, da pena, in­
sistimos, verlo vencido, fatigado, tonto, sin la 
menor malicia dentro de su sentido noble, sin 
la más elemental sabiduría, como corresponde 
a su aristocracia dentro del reino animal. Ape­
nas sale del toril, no bien ha dado las dos pri­
meras carreras por el ruedo, ya está jadeante, 
ya ae le doblan las manos en la menor curva 
rápida que quiere tomar al embestir. ¡ Lamen' 
tablel... Por esta razón, recuperar esa sabidu­
ría, esa sangre, ese poder y esa noble«a es lo 
primero que tienen que hacer los ganaderos, o 
lo que hay que exigirles, para. que la Fiesta re>-
cabré su autenticidad y emoción. Hay que ense­
ñar al público, a este público que todavía le 
grita a los picadores cuando se salen del círculo 
rojo marcado para que piquen dentro de éh hay 
que decirle a ese público que grita creyendo 
que eso es una ventajilla, cuando en verdad va 
en perjuicio del picador, ya que está más al des' 
cubierto, hay que decirle que es más importante 
torear a medio metro de las astas con inteligen­
cia, sobre todo cuando el toro sjabe latín y tiene 
poder, que estar a un centímetro de un pobre 
animal tonto. 

El lector aficionado de hoy, ese que grita aún 
al picador y se emociona con cualquier fioritura 
de escenario, dirá que el que esto escribe de­
sea lo mismo que el del cuento aquel, que no 
daba ocasiones al aficionado para librarle de la 
embestida del toro. 

A fc> cual el aficionado respondía: "Usted lo 
que quiere es que me coja el toro." Pues no, 
señor, nosotros no queremos que el toro coja 
al torero nunca. Lo que sí queremos es que sepa 
torearlo, y que el hecho de librarse de una cor­
nada tenga un mérito, una emoción y un saber. 
Por eso, cuando Pérez de Ayala decía que en 
España casi los únicos que sabían latín eran 
los toros de Miura, quería también asegurar que 
la mayor parte de losi toreros de aquel tiempo 
eran doctores en el idioma del Lacio, algo así 
como los Tácitos o los Cicerones do. los ruedos 
ibéricos. Y eso es lo que más no? interesa ver 
hoy^ Saber frente a s&ber, fuerza frente a 
fuerza, inteligencia frente a nobleza brava, cas­
ta frente a casta, y, por encima de todo, auten" 
ticidad y arte. 

Insistimos: No se trata sólo de pitones finos 
y de peso; el torp requiere, para salir al ruedo, 
algo más, o mucho más. Por ejetmplo, saber un 
poquito de latín... 

MANUEL DIEZ CRESPO 

No vayamos a creer que las cosas deben ser «así». ¿Vamos a dejar la cuestión dentro de sus lógicas 
proporciones? 

«Perdigón», de Kiura , que pasó con trágica leyenda 
por matar a «El Espartero» en Madrid 

«Jocinero», también de Miura, otro de los trágica­
mente célebres por haber dado muerte a «Pepete» 
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S U C E D I O . . . 
La reviste que el fiomfire defie regalara /a mií/er 
Oüe, aífemás de inírodiírir este mes importóíKes me/oras en su impresión, incluye las me/ores firmas de la íiíeraíiira y el periodismo esp^0' 
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PCR2A 0^ TOROS 

- — « n c 

!í> Toro; 

O R O V I E J O 

El día 26 de junio de 1913 se celebró en Santander 
la denominada Corrida Monstruo 

Se lidiaron d i e c i o c h o foros, y ú n h a m e n t e se lucieron -'flínnfcila^ 
(ñicardoj y Rafael "el Gallo", con reses efe Saltillo 

Cartel anunciadoí de la corrida 
monstruo que se celebró en San­
tander el 26 de junio de 1913 

Postor y ú z media estocada y un descabello. O r a -
clon. 

En «1 segundo Castor muletea bien y mata de 
media en. las agujes. Ovación y vuelta. 

Tercero. Comiccito. «Tcrquito» veroniquea bien 
y es aplaudida. El loro es á nervioso, pero bravo. 
Coge a l espada cuando éste realiza una buena 
íaeaa. hiriéndole en e l muslo izquierdo. Lesiona­
do, da na gran pinchazo. Sus compañeros le obli­
gan a retírcise a la süfermería. mientras e l pú­
blico le tributa una gran ovación. Vicente terminó 
con el taro de una entera y ua iatenio. Ovación y 
vuelta 

Cuarto. Alto de agujas y buey. Por casualidad 
se libra d t l fuego. £1 de Madrid mule.ea cerca, 
valiente y enterado. Dos pinchazos y a l final un 
gran volapié. Ovacióú, vuelta y petición de oreja. 

Ea el quinto banderillea «Cocherito» y es ©vacia-
nado. Mulet ea e l de Bilbao de oíe y de rodillas 
cen pases superiores que el público jalea. El toro, 
bueno. Media desprendida y oirá media banda que 
basta. Saca el estequ* con una banderilla y des­
cabella a pulso a la primerx 

2^ 

Rafael «el Gallo» en una de sus 
faenas, que con otra de «Bom­
bita» constituyó lo más brillante 

de la famosa corrida 

EL día 26 de junio de 1913 se cüebró en la ciu­
dad del Sardinera l a función exlraordinaria 
que había de pasar a les anales taurinos con 

ta deaominación de Corrida Monstruo de Santan­
der. 

Eji efec'o, el hecho tenía mx especial realce v 
desde la fecha en que «Gueirita» díó en un día 
tres oonidas ea Plazas diferentes, no se había 
dado ¡espectáculo taurino de tanta resonancia. 

En el día de la famosa corrida se dió cita en 
Stmiandtr lo más destacado de l a afidón es­
pañola. De Madrid acudió la plana mayor del ro-
•«terismo; de los poblaciones del Norte, revisteros 
Y aíicionadcs en cantidad extraordinaria, por las 
{acilidades del 'raslado; y aunque no en tanto nú­
mero, del resto de España. No faltó una lucida re-
W.eatación del Mediadío francés. 

I>e Madrid salíeion el día 25 par la mañana 
™os doscientos excursionistas. E l gruT̂  de perio­
distas lo ccmponlaa «Dulzwas», Mintegui, Bflol, 
S<mchez Llera, Ginés Gorrión, Tolosa, Moya, López 
«tfbrdilb y «Gurríto Pencas». Se encon^Pkan 7 ° 
811 Santander «El Barquero». «Coiinto y Oro», «Blan-
^ Y Tejero. 

Les excursionistas madrileños fueron recibidos en 
fcntander con banda de música y cohetes. Lo mal» 
^ que hi lluvia deslucid * i lluvia deslució «1 acto. 

" ida^SS00*** 10 r e ^ a compendiada de l a Co-
r«qular PÍ?10: ^ entrada por la mañana fué sólo 
d3 novilir1 plas espectadores estaba el desdicha-
aquej ííecafc' que por grave cogida sufrida 
dci»do m Se J® ^ amputar una pierna, que-
^ n d ^ ! ? a 811 « « " « a taurina. A U Plaza fué 

A la¡ ̂  de s^3 mulstas. 
Qiera s ea iS veme<ii« de l a mañana comenzó l a pri-
K S^s de Benjumea oara Vicente Pa»-
. . ^ ¿ ^ H ^ n ! ^ 3 0 - Y « T o r i t o . , 
puatro TVUW, ^«njumea fué grande y manso te. 
^ « M ^ í ? ^ do« caballos. Banderillearon 

gntas. y .Vito». Pasa de cerca Vicente 

El eexto aparece en la Plaza g las d;cs y cuar­
to. Vicente coa la muleta. íka a igualar y clava 
meros d i media espada en las agujas, y luego 
media: desprendida, que mata. 

Intermedio dedicado a la aUmentacSéi* 
A las tres y media comienza l a segunda sesión, 

con •Machaquito» y «Jaselito», y. to^,; de Parktdé. 
En las localidades más público que en l a ori-

m í r a sesión. 
En el primero «Machoquito» hace una faena de 

valiente y mata de media delantera. Ovación. 
«Joselito», muy aplaudido en banderillas a l se­

gundo, a l quí; bao» una colosal faena muleta. 
Des pinchazos buenos, y ovación a l a f nena. 

«Machoquito», en el bercero, nada m á s que re­
gular ce jo. Palmas y lo otro. 

Ea el cuarto «Ipselito» está brpve con l a muleta. 

Concurrentes a l 
banquete con que 
el p e r i ó d i c o de 
S a n t a n d e r « E l 
Cantábrico)» obsa-
quió a los perio­
distas madrileños 
que asistieron a la 
corrida monstruo. 
En lugar destaca­
do se ve al maes­
tro «Dulzuras» y 
otros famosos re­
visteros de enton­

ces 

Y con q estoque da media, entrando con el brazo 
suelto. Siendo. 

Quinto. «Machoquito» banderilleo. Sólo se luce 
en e l tercer par. Faena breve, un pinchazo bueno, 
y al intentar k% descabello el bicho se acuesta. 

«Jcselio», «n el sexto, faena brevísima, oara 
unz tendida y un descabello. El público abuchea 
a l diestro. 

Y y a estamos en l a iercñra sesión, con «Bom­
bita» y R-iael «el Galla» contra seis saltillos. Son 
lasi seis y media de la tarde. En el primar loro 
«Bombita» hace una faena valiente, y en cuanto 
iguala a l bicho da media delantera que basta. 

Rafael le hace una faena muy bonita a ¡ segun­
do. Un pinchazo echándose fuera y media en su 
sd'io. Ovación y petic.ón insolente de oreja. 

A i tercero, bastante incierto, «Bombita» le da dos 
picchozcis y una buena que basta. 

Rafael, a l cuarto, faeno preciosísima y «esabari-
siones» con el pincha. Ovación y vuelta. 

«Bombita», en el quinto, hao* la faeno de l a co­
rrida, que, como vera el lector, iba resultando bas­
tante desdichada Ricardo le dió, a guisa de salu­
do, un gran cambio de rodillas. Luego tres supe-
riarís lances. Ovación grande. Toro bravlto y pri­
mer tercio muy animado. Banderilleó «Bombita» con 
extraordinario lucimiento, escuchando una ovación 
estruendosa. En l a faena de muleta también rayó 
a gran altura, y con el estoque, ac-rtodísimo. La 
ovación, enorme. Algunos espectadores le abraza­
ron, y las diferentes manifestaciones de entusias­
mo duraron largo roto. 

Tampoco le fué mal al «Gallo» en el último sal­
tillo. El y Ricardo hícieion quites que entusiasma­
ran. Con las banderillas el hijo d? l a señora Ga­
briela armó un alboroto. El primer par lo puso a l 
quiebro; el segunda, de trapecio (estilo gitano que 
él trajo a l mundo), y el tercero, cuarteando, P-ro 
e l entusiasmo se desbordó en l a faeno de muleta. 
Pases y adornos de todas clases. Cita a r-cbir 
y da un pinchazo en hueso, otro pinchazo a vola­
pié y bastante más de media que mata. Ovación 
d : día grande y salida a hombres. 

¿so es l a reseña compendiada de l a Corrida 
Monstruo celebrada en Santander^ que después de 
todas las preocupaciones que ocasionó a sus or­
ganizadores no dió en taquilla l a recaudación nece­
saria para cubrir su presupuesto. Según se dijo, se 
pe.dieron sesenta mil pesetas. 

En la parte artística los lectores habrán oodido 
ver que tampoco la coso rodó muy bical. Greña as 
que a l final «Bombita» (Ricardo) y el gitano Rafael 
&9 destaparon con des magníficas faenas, con las 
que el público pudo resarcirse d'A tedio pasado. 

El dio 27 de junio el periódica de Santander El 
Ccniábiíco obsequió con un banquete a los nerio-
distas madrileños que asisttszon a l a Corrida Mons­
truo. El acto resultó cordlolxsúno v fué presidido por 
don José Extrañi, gran periodista y a l a sazón dece­
no de los revisteros taurinos. 

C A Y E T A N O 



CLASIFICACION DEFINITIVA DE MATADORES 
DE TOROS Y NOVILLOS PARA LA TEMPO­

RADA 1953 

HABÍ EN DO transcurrido la íecha oficial, ya señala­
da por ia Regla mentación Nacicnai del Espectácu­
lo Taurino, p&iá que puedan formularse las recta, 

macion ŝ que hubiere lugar respeco a la clasificación 
de diesbos, la Secreta:ia Técnica del Grupo Taurino del 
Sindxato Nacional del Espectáciuo ha COuíecciOxiado de 
un modo definitivo d cha clasificación, después de ha­
ber introducido en ella las pequeñas variaciones que 
fueron peí ti nenies. 

La ciasificdción ofküal para la temporada de 1953 
queda establecida de la siguiente manera: 

Matadores de toros 

Grupo especial. — Luis Miguel Gonzá'ez, "Dorain-
guin"; Mando González, Julio Aparicio, Antonio Ordó- • 
ñez, José María M^rtorell, Juan Posada, Manolo Váz­
quez, Rafael O^ega, Pablo Lozano, Manuel Gatero, ,,Ca-
lerito"; Pedro Martínez, "Pedrés", y Emilio Ortuño, 
"JumillanO". 

Grupo primero.—Antonio Mejias, "Bienvenida"; Ma­
nolo Car mona, Joselito Toires y César Girón. 

Grupo segundo. — Rafael Llórente, Pepa González, 
"Doimoguin"; Enrique Vera, Jaime Marco, "Choni"; 
Cuyotano Oidóóóz, Octavio Martínez, "Nacional"; Cha-
Wi Flores, Alfredo Giménez, Julián Marin, Jerónimo 
Pimentel, Au.onio Caro, Pepe Mejias, "Bienvenida", y 
Jaime Malaver. 

G:upo tercero.—Los no clasificados anteriormente. 

Matadores de novillos 

Grupo primero.—Juan Montero, Dámaso Gómez, An­
tonio Chenel, "Antoñete"; Miguel Ortas, Mano o Sevilla. 
Mario Car non, Fernando Jiménez, Braulio Lausín, "Mo 
imito de Córdoba", '•Carriles", Manolo Cano, Car tos 
Corpas, V c oiiano Posada, Manc o Cáscale», Miguel 
Montenegro. Amonio Vázquez, "Chicuelo II", Manuel 
del Pozo, "Rayito"; Pepe Ordóñez y Juan Belmonie. 

Grupo segundo.—Juan Zamora, Josdito Avarez, Ra-
fatl Sánchez Saco, Paco Corpas, Luis Francisco Peláez, 

R móa Baneia, Alfredo Peña ver, Manuel Navarro^ 
"•Navarrito"; "Blsnqaito di Zaragoza". Baidomero Orte­
ga, Bartolomé Giménez, Francisco Hon rubia, "Cor tan o**, 

Auton o Galfardo. Rafaei Mariscal, Tacho Alcántara, 
Iván Candeda, "Chicoeic" (hijo). Paro Hernández, José 
María Redcndo, "Paoono", "Cuiro Ballesteros", Vicen-
\f Córdoba, Rufino del Arco, "Limeño"; "Mírabeleño", 
P.pe Escudero, "Laderas", "El Exquisito»», Vicente Es­
cribano, "Picharro", "Navarro de Olivares", Rafael Pe­
dresa, Manuel Chacarte, Ai pió Pérez Tabe.neio, Mano* 
lo Zeipa, Em jque MurOlo, Francisco Molina, Andrés Cu­
que Gago, Ped o Palomo y "Caníalares". 

Grupo tercero.—Los no dasif cados anteriormente, 

REJONEADORES 

Grupo primero—Excelentísimo señor duque de Pino-
kernufeo, Marimén Cíaroar, Angel Peralta y Pareja 
ObregOn. 

Grupo segundo.—Juan Balañá. 
_ Grupo tercero.—Los no clasificados anteriormente. 

Todos los matadores (fe toros y novatos extranjeros 
serán clasificados, para efectos económicos, en el grupo 
primero. 

Los matadores de toros y novillos venezolanos, pe­
ruanos, colombianos y ecuatoriano*, para efectos eco­
nómicos, se an clasificados, dentro de sus respectivas 
cat gorias, en el grupo segundo. 

En lo que respecta a toreros mejicanos, en su día, 
cuando se reciba la Clasificación oLcial de Méjico, se 
dará a conocer. 

IMPORTANTE.—Se recuerda a todos tos matadores de 
toros y nov.Uos, para que en su día puedan obtener 
el permiso de salida paia cump imemar sus lespíCtivos 
compromisos contractuales en el extranjeio, es absolu­
tamente indispensable que hayan común.cado por escri­
to al Sindicado Nacional del Esp.c*aculo, «ates i ¿ \ día 
15 del actual, las formacones de cu .¿drill iS, sin cayo 
requisito tampoco podrá realizarse el correspondiente 
visado reglamentario. 

Animismo se hace saber a los matadores de toros y 
novillos y subalternos, con respecto a ios certificados 
médicos, que a efectos de libertad de acíuaaóa. Unica­
mente serán validos aquellos que justifiquen plenamen­
te la pérd.da de alguna con ida. 

El Sindicato de Banderilleros 
de Méjico, en huelga 

H Sindicato de Baodehllcros de Méjico acordó que rus 
«filiados fuesen a la huelga el pagado jueves. La decisión 
fué adoptada después de una reunión celebrada por lo? di­
rigentes del Sindicato cen las autoridades labórale; pira 
aclarar el píeito existente entre el Sindicato de Banderi­
lleros y ia Empresa de la Plaza de Méjico; pleito que fué 
suscitado por la suspensión de la c:mda del día 22 de 
d'ciembre pasado por insuficiencia de peso en las resss. 
negándose entonces la Empresa a pagar los sueldos corres­
pondientes. 

CFasiflcación definitiva de matadores de 
toros y novillos. — No hubo corrida en 
Méjico por la huelga de banderilleros.— 
desús Córdoba triunfa rotundamente en 
Acapulco.—Oreja a Llórente en Ciudad 
Juárez.—"El Ranchero" triunfa en Mon­
terrey.— Cogida de Paco Honrubia en 
Guadaiajara.—Luis Miguel quiere operar­
se de nuevo la pierna herida.—Tientas en 
Salamanca. — Homenaje ai corresponsal 
de EL RUEDO en Bilbao.—Gran actividad 
en Fas peñas taurinas de Francia.—Nueva 

Peña Pinturas, en Albacete 

La Empresa alega que no tiene por qué pagar los suel­
dos de dicha corrida, ya que fué aplazada y no suspen­
dida. La suma total en concepto de salarios se eleva a 
cincuenta mil peso». 

Como consecuencia de esta decisión no hubo corrida «n 
da Plaza mejicana el domingo, día 1, por continuar la 
huelga que t i jueves pasado plantearon los picadores y ban-
díriHeros. Se esperaba para el lunes una conciliación que 
decida el pleito. 

Cco ésta son dos las corridas que Oírlos Arruza se ha 
visto privado de torear en da Plaza Méjico, de la capital 
azfeca. 

Triunfal tarde de Córdoba 

Se lidiaren el domingo en Acapulco toro» del Rocío, 
bravos, para Alejandro Montani, aplaudido en sws dos re-
ses; Jesús Córdoba y César Girón. 

Éste cortó una oreja y di¿ da vuelta al rufdo en su 
primero, qu¿ lo volteó sin consecuencias, y fué ovacionado 
«n el último. 

Córdoba tuvo una tarde triunfal, cortando una oreja y 
dando dos vueltas al ruedo en el segundo y cuatro en 
el quinto, d d que cortó las dos orejas y el rabo, habién­
dose pedido además para, éd una pata. Salió de la Plaza 
a bembro» después de haber tenido una de las tardes más 
gloriosas de su vida torcía. 

I n c r é d u l o s • 

ARRUZA 
DOMINGUIN 

Por A R I A S 
B E R N A L 

IKE 
STAUM 

Oreja a Llórente en Ciudad Juárez 
En Ciudad Juárez se didiaron s?íds toros de La La/nm, 

para Rafael Llórente, Mano!» dos Santos y Guillermo CaT 
vajal. La Plaza, casi llena. Llórente fue aplaudido en d 
primero y cortó oreja y - dió una vuelta ad ruedo en 2 
cuaríKX 

En t i segundo, Dos Santos, que hacía su reaparición des-
pués de su grave cogida de Puebla, corty una oreja y 
una vuelta ad ruedo; en el quinto, en-que sebresalió tanto 
con la capa como con da muleta, 00 cortó oreja por ha­
ber pinchado, pero dió dos vueltas ad ruedo. 

Carvajal cumplió «n el tercero, y en td último cortó las 
dos orejas y el rabo, tras una buena les.tecada. 

Orejas a "El Ranchero" 
En Monterrey se corrieron toros de "Armiídita'*, bravos 

para Silve rio Pérez, que se di."spedla de da afición, y es! 
tuvo b»en en sus dos; Pepe D.mingufo, ovacionado al ma­
tar a sus dos enemigos, y Jorge Aguilar, " E l Ranchero", 
que perdió una oreja del tercero por haber pinchado, cortó 
las dos y el rabo al sexto, saliendo a hombros. 

Cogida de Paco Honrubia 
En da capital de. Jalisco, Guadaiajara, el español Paco 

Honrubia sufrió una grave cogida —una herida de quince 
centímetros de profundidad en la axila derecha— tn el 
cuarto toro de la corrida del d: mingo, a plisar de lo cual 
mató a su enemigo y cortó una oreja, para inmediatamente 
pasar a la enfermería. Bí mejicano Miguel Angel fué ova­
cionado en el segundo y co«-tv una oreja en el quinto, y 
su compatriota Antonio del Olivar, superior «n sus dos. 
Perdió las orejas de sus adversarios por haber pinchado 
repetidas veces. 

Luis Miguel no quedé bien de la pierna 
Antes de marchar a Méjico el diestro español Luis Mi­

guel Dominguín manifestó a da prensa de Caracas que, en 
efecto, hubo falsificación dt entradas para da corrida dt'l 
domingo pasado en Valencia, lo cual dif' motivo al rumor 
de la detención de su hermano Domingo, que fué ciredado 
como noticia por das agencias, pero que 00 responde a la 
realidad. 

Luis Miguel ha dicho: " M i hermano jamás es'uvo dete­
nido, constituyendo esto una noticia falsa. La Empresa es 
totalmente aitna. naturalmente, a da falsificación, que per-
judicj a la recaudación, puesto que limitó indirectamente 
Ja venta de entradas. ̂  

Hay quince revendedores de.énidos en Vadencia y ciooo 
personas sospechosas de complicidad «o da falsificaci'n dd 
bilfctaje. La Policía espera descubrir a des autores en esta 
misma semana. 

Luis Miguel Dominguín descansar!; todavía quince días, 
va que no se siente totalmente bién de da pierna en qué 
/ué herido. Luis Miguel salió el día 1 para Méjico. í 

Luis Misuel Dominguín ha declarado a dos pérícdistas 
aztecas que, después- de lomar parte- en cuatro corridas eo 
la Plaza de Méjico durante el próximo marza, ingresará 
en una clínica con el fin de ser operado de nuevo por « 
doctor Ssgovia de la cornada que sufrió en Caracas, _de la 
que se resiente algo, y que después regresará a España. 

Festival en Ginés 
En Ginés, en la «provincia de Sevilla, se ha celebrado 

nn fr*tivai en el que se han didiado cuatro novillos de 
Rodo Martín Carm:na por Antonio Cobo. Manolo Bef' 
múdez, Ruperto de los Reyes y Manolo Castilla, que fue­
ron aplaudidos, destacando el primero, que cortó das otejai 
de su enemigo. 

—Estos son «mano a mano» imposibles... 
{De «Excelstor*, de Méjico). 

Mary Támara Loutoe, de veinticuatro años de edad, 
chica guapa y sorafrieana que quiere ser torera, 
y de la que ya han visto muchas fotos por estos 
días, ha hecho sus primeras armas en los ruedos 
—léase fiestas camperas— en Evora, para per­
feccionarse en sus conocimientos taurinos, des­
pués de haberse estado documentando en teoría. 
Fué ovacionada... por su buen humor y porque 

parece guapa (Foto Cifra) 

f 



041 A* r«es bravas de Linares, don Bernardino 
B aanadeio dff ; do qu€ tSt€ aña sus toros los venderá 

l i i ^ . ^ s l d o o ^ sin arreglo de sus defensas. 
<¥* sus re.es al matadero anU-s que rea-

Aeregó q"f_ ^r9í-¡6n. . . . , _ . . 

I; 
w ^ q u e t o o P ^ f ^ ^ c e perfecta la idea, aunque «ti 

A p l a u ^ JeSidsmo siempre nos acordamos--en esta 
nuestro viejo bie .peones— de aquel dicho popular: 

• os primeros carteles 
aue ya van cuajando Jos .primeros carteles de 

parfef s-j q " ^ ^ . meil,cs> se dan como seguros Jos de 
1* I T ^ l V ^ v'Jas Fallas, y has-ta d <fe Pascua en Zara-
la Magdalena y ^ d j corrida de mas postín en 
goza -Plaza ^ t:<,0 d,lo el truen0 
gesurreccion-j-, de Luis Vázquez, que vuelve a 
de la ^P^ ,1 : . - ^ Valencia, como pr .logo a su presencia 
T k ' ^ e r i a d¿ Sevilla. Los car.el^ marchan asi.... hasta 

ahCorridas de Cas^l lon:^^^ «p;<Jrésn y «Antoñete», que 
Dla' i flfernativa con toros de Je:ús Sánchez Cobaleda. 

^ 9 N S O S de Manuel Arranz para «Chicu^Jo 11», 
« V'zouez y Antonio Rodríguez Caro. 

Mnf? i v Novillos df Higinio Luis Severino -para Carlos 
Corpas/ Victoriano Pesada y Antonio Gallardo. 

Fallas valencianas: . « T • IT» 
rM. T» é marzo: Toros de Urqutio para Pepe Luis Vaz-

auS Aparkio y " P ^ r é s " ' 
Día 19• Teros de Carlos Nun í í para Julio Aparicio, 

"Pedrás" y "Antoñetew. 
Vorrida de Pascua ^n Zaragoza: 
Toros de Ar:nro Sánchez Cobakda para Antonio Ordó-

lisz «Jumillaflo" y «Antoñete''. 
'¡Esto se anima, amigos! 

Homenaje a Uruñuela en Bilbao 

' Nuestro director ha recibido Ja siguiente carta, qu« con 
mucho gusto reproducimos, por rcientsc gratamente a núes* 
tro corresponsal de EL RUEDO en Bilbao: 

"Distinguido amigo: 
Radio Bilbao, el Club Cccherito y «l Club Taurino de 

es,a localidad, en colaboración, ofrecerán, en nombre de 
la afición taurina de Vizcaya, una comida homenaje en 
honor de den Emiliano de Uruñuela, "Li t r i" , crítico tauri­
no de la emisora bilbaína, el cual tendrá lugar el próximo 
sábado día 7 de febrero, a Jas dos de la tarde, <n la nueva 
sala de fiestas Arizona, de tsta Gran Vía de Bilbao. 

Dicho acto se organiza con motivo de los veinte años 
que dicha popular taurino y amigo viene ejerciendo su 
misino crítica iaurina ante el micrófono, con el m's seña­
lado y unánime aplauso de esta afición, dado su acertado 
e imparcial juicio y su romántico desinterés.. 

Con este motivo SÍ complacen en invitar a usted a dicho 
simpático homenaje, para que con. su destacada y bien 
conocida personalidad, o con su valiosísima adhf-sión, tenga 
la fina atención de sumarse al mismo realzándolo. 

Le saludan a:entament£e reconocidos. 
La Comisión organizadora de Radio Bilbao. Club Go-

cherito y Club Taurino." 
Al destacar este m recido homenaje, enviamos al querido 

compañero nuestra más cordial y sincera enhorabuena. 

Grupo de peñas taurinas en Francia 
El Junís día 5 del pasado mes de enero se reunieron 

en Vilkneuve-de-Marsan los representantes de los círculos 
taurinos del suroeste para const íuir el Grupo Amistoso de 
Peñas y Clubs Taurinos Franceses. 

Después de los saludos de bienvenida dirigidos a los 
dekgados por el señor Besson, alcalde de Montd^Marsan, 
y por el s~ñor R. Burgalat, presidente del Comité de Fi s-

•¿ j - misma» señor Juan Lamarque, de dicha Co-
mité d,5 kctura a un proyecto de estatutos, que fueron 
amigablem-nte discu idos y aprobados por unanimidad. A 
continuación damos un extracto: 

El Grupo se propone; 
^) Estreclwr cuanto sea posible los lazos de amistad 
puon dure los aficionados a las cosas taurinas. 

ieualrrJ^ Í R <:ONTACT!0S, ^ peñas y clubs taurinos, 
1Í0 rÜi • ".an<:t-cs que españoles, para tedas las cuestio-

relacionadas con la tauromaquia. 
skvnL int<>r??ar y «visar a sus adherentes en todas Jas rca-
m Z r a ^ « ^ r Por las p ñ a s y clubs é é Gru-
otra mw¿! í l f •! t,€ntas. festivales, becerradas o cualquiera 
^ mamfes-taoón taurina. 
Uurina .fUnir M1, mayor número posible de documentación 
«urma susceptrble de iníeresar a la afición. 
u n i o n e . w ? r y t,fectuar. «n 'la m dida de lo posible, re-
en Franrf. OSas <:0n <**Si6* de ferias y corridas, tanto 

/) pc,a 1:01110 España. 
« P a ñ - l a f v ^ ,atenci6n a «>da decisión de las autoridades 
«'amentacL j 0 0 ? " com^^''- 'i y que conciernan a la re-
«ción ÍT¡ Francia * <0tú¿z%' y' « *u«,a pos ble. su apli-
^ ^ o s ^ o u ^ ^ J * reuni6n se procedió al nombramiento de 
r P ^ & d ^ 0 n aSÍ: 
Comité <U p,;.» honor. señóos Burgalat, presidente del ^ fiestas de Mnn»-ri«.-Xyf»,c«<,. r 

i 

a ? 

Días pasados se celebró en la finca de los señores Coca, término de Bujalan^e (Córdoba), una cacería de 
liebres organizada en honor del novillero sevillano Mario Carrión. Asistieron numerosos invitados, entre 
bs que se encontraban su apoderado, don Manual Martí 1 Vázquez, y los señares alcalde de Bujalance, Moya, 

Gavilán, Várela, Martínez, Cañas, Molina, Patice, M. Coca, A. Coca, López, Polo y Cantarero 

diputado a Cortes; alcalde de Biarritz, señor Milliés-La-
croix, alcalde de Dax; señor David, diputado a Cortes, y 
señer R. Besson, alcalde de Mont-de-Marsan. 

Por aclamación, la Junta directiva quedó constituida de 
este modo: 

Presidente, M . J. Brettes, de la Peña Taurina Bcrdeksa; 
vicepresidente, M , Vincíndeau; secretario, M . Amigues; vi­
cesecretario. M . Dollats-; .escrero, M . Tremouille; viceteso-
rero, M . Sicet (todos perteoedsntcs a la misma pfña). 

Consejo de gerencia: s ñores Ocaña, de Bayona; J. Bou-
cau, de Dax; J. Lamarque, de Mont-de-Marsan, y Clarac, 
dü Vic-Fezensac. 

Delegados a la propaganda y corridas, landesas: señores 
De Lapcrterio, Dumas y Talobre. 

* * * 
Nuestra enhorabuena a la nueva entidad y nuestra con­

gratulación por el auge de las corridas de toros en Fran­
cia. 
La peña de Burdeos 

O^ro grupo de entusiastas francesas. Ja Peña Bctddaise, 
celebri:* su Asamblea anual e inauguró sus nuevos locales 
en dos actos, que estuvieron muy concurrides, y en los que 
se demostró el -entusiasmo de sus socios por laborar en pro 
de la hermosa Fiesta española. 

Quedó nombrada k nueva Directiva en la siguiente for-
¿ma: Presidente de honor, Rafael González, "Machaquito"; 
miembros de honor: cónsul español, señor De Erice; pro-

..f sor Inglart. M . Pieria Lureau, cónsul de Panamá, señor 
Ruiz, y dos Emiliano Uruñuela. "Lítri". 

Los señorea Alfredo R. Antigüedad. Landccho y Turón, de 
San Sebast'án, quedaron nombrados soers correspondien-
ies, y el Comité, presidido por M . Jean Brettes, qu'dó 
forma dô  por los señores GonmanL Vincfndeau, Amigues, 
Dollat. Tremouil le, Bosc, Bihuet. Chc valier (L. ) , La place, 
Malagnas, Mianní', Pellet, Roll y Sicet. 

También la Peñn Sol y Sombra 
nombra Directiva 

En su última reunión la Peña Taurina Sol y Sombra, 
de Burdeos, ha nrmbradb su Junta directiva. 

Con grande entusiasmo ha decidido organzar próxima-
ir-fnte un grandioso festival y una excursión a la Camarga, 
por haber sido invitado por un reputado ganadero fran­
cés; ésta se efec'uari en el m:s de febrero; todos los afi­
cionados bordafeses, sin distinci'n, sen invitados a inscri­
birse en el domicilio social de Ja p«m, 37, cours de la Mar-
oe, Burdeos, bar Sol y Sombra. La fecha de este viaje será 
dada ulteriormente por la prensa. 

Los miembros de la Junta directiva son los siguientes: 
Modesto Corbelia, presidente; doctor Jacques Bargués, 

viceoresidente; Antonio del Molino, secrítario general; Hen-
ri Vidal, tesorero general; Lcuis Sáenz, secretario a la pro­
paganda; Michel Montceny, secretario adjunto; Rafael On-
tanon, archivista; Michel Salabm, vocal; Htnri Guiliaume, 
vocai. 

Después de haber brindado por el porvenir de la Fiesta 
brava, t i Comité se fdicita del -éxito oblenido en Méjico 
por Jas autoridades, imponiendo un Reglamento contra el 
afeitado de los toros y ¡por la acogida que por parte de 
las autoridades españolas ha tenido la decisión de mantie-
cer la pureza de la Fiesta. 

La reunión se termina dando vivas a la Fiesta nacional 
española. 
La Peña Pinturas, en Albacete 

{De nuestro eorrespbasal).—El sábado último se celew 
bró en Albacete el acto inaugural de la Peña Taurina Pin­
turas, sexta de las dedicadas a Ja torería albacetense y 
(ectava de las sociedades taurinas de la capital manchega. 

A tal efceto, verificóse un aĉ o poéticoliterario, que te-
sule'i muy briHante. En cada una de sus ¡partes, la velada 
constituyó una manifestación de simpatfa al incipiente Juan 
Ortiz, "Pinturas'', y una prueba más de la gran afición 
a la Fiesta exis;en*e. 

Todos l o s pottas y oradores fuern objeto de grandes 
aplausos per el público, siendo muy felicitados, al igual 
que "Pinturas". Posteriormente, el dkstro, y cuantos toma­
ron paríe en la velada, fu-íron agasajados con un ¡refrige­
rio en un salón típico, a la usanza manchega, 

REVERTE 

P r á x i m a s a c l u a c l n n e s y n u e v o 

a p o d e r a d o de « S n l a n 

Acaba de regresar -de Vailencia y Baríelcma 
el gran r.ovüiero Ramón Solano, "Solantiio"» 
acompañado de su apoderado y gran aficiona­
do belga don Raimundo Oélise IKmnay, que 
han estado visitando a los empresarios de 
aquellas Plazas, señores Ba tañá y Barceló, eon 
JOS que sostuvi-eron interesanies conversaoio-
nes sobr« la ac tuación de "Solanilo" en :ía pre­
sente temporada, habiendo llegado a un acuer­
do para que el valeroso novillero haga su pre­
sen tac ión en e! mes de abni! -en Barcelona y 
Valencia, y del que la afición espera grandes 
cosas de tan pundonoroso novillero. 

Se pone -en conocimiento de las Empresas 
que don Raimundo Gélise Donnay, con domi-
jCi'lio en Madrid, calle de Joaqu ín García Mora­
do, 108, teléfono 21 76 90, ha tomado a su 
cargo el apoderamiento de! gran novillero ma­
dri leño Ramón Solano, "éoT«B(iío*, y a quien 
deberán dirigirse para todo lo relacionado con 
la actuación del mismo en la próxima tempo­
rada, i 

Ofrecei 
A l a a f i c i ó n t a u r i n a 

fea ¡7* m*s compi**» «IFICHÉRO BIOGRAFICO TAURINO", « j tíl que sé rtct^ 
"«nipos de Ias más *2stacf4las figuras de la taurtMwaquia en iodos 
c r i t i f r , ^ corTéspondieates fotawrafias en tamaño postal, por el competente 

^ 'Carro Kfcloj^». 

. o solicite su envío Contra reembolso de 35 pesetas, en 
EDICIONES LARRI SAI. - BRAVO MURILLO, 29 - MADRJD 

dio*.* 
LA REVISTA QUE EL HOMBRE 
DEBE REGALAR A LA MUJER 
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Don Ju l i in Alcaraz en el burla­
dero de la Prensa en la Plaza de 

toros de Murcia 

Un viejo cartel taurino dé Alcaraz 

CUANDO el pasado otoño fallece en 
Murcia et notabilísimo pintor tauri­
no Julián Alcaraz, se cierra con él 

la larga lista de nombres ilustres que 
dieron lama, auge y preponderancia al 
cartel en los feriales del siglo XIX y 
principios del X X . Alcaraz, para el que 
la anatomía y el dibujo del toro no era 
ningún secreto, aborda el tema, tan cul­
tivado entontes, con toda la sapiencia 
de su téonica y con todo el fervor y afi­
ción a la Fiesta española, pata la que 
era. uno de sus más fieles y mejores pa­
negiristas pictóricos. El momento en que 
lleno de entusiasmo inicia su arte, el 
cartel tiene en España su máximo apo­
geo, al que ofrecen su firma las figuras 
más señeras y características de aquellos 
tiempos. Soriano, Torrejón, Bermejo, 
Pastor, Romero Orozco, Daniel Pereaf 
Guijo, Antonio Cantó, Emilio Porset, Pertegás, 
Cecilio Pía, Mariano Benlliure y Sanchiz Bolos, 
prestigian con sus pinceles una industria publi­
citaria elevada por su tema y el prestigio de sus 
cultivadores a la esfera sobresaliente del arte. 
Porque el cartel hoy caldo en desuso, tal vez por 
la carestía de su coáte, fué, en una época la ma­
nifestación creativa que ponía en contacto con el 
público a una serie de artistas dedicados al lu­
minoso y sugestivo tema de las corridas de toros. 
Alcaraz, desde el primer momento se erige como 
Juliá, a ía pintura aislada y concreta del toro 
en la plaza o en el campo, que dibuja con pr i ­
mores muy a tono con la estética del momento, 
y si en alguna ocasión refleja un lance en el 
ruedo, es la suerte de .varas la única que enlaza 
con su arte para mostrar tal vez la pujanza y 
acometividad del toro, protagonista y por lo ge-
nsral única v ctima de la fiesta. Era Alcaraz un 
pintor amante de su profesión, a la que dedicó 
desde su juventud el ardor de todos sus aianes 
y el entusiasmo de algún día fructíferas esperan­
zas. ¿Por qué esta exclusiva dedicación pictórica 
ai toro? Tal vez porque vió en él, al margen de 
la vistosidad y colorido del festejo, la bella es­
tampa y . siiueta bravia de esos ejemplares de 
pura casia que fueron orgullo de los ruedos espa­
ñoles, o tal vez porque aquella bondad, aquella 
benevolencia suya y gran corazón, por el que tan­
tos afectos cosechó en vida, le llevaron francis­
canamente a mimar con sus pinceles al toro, 
exaltando la belleza de sus lineas y la grandiosi-

^ EJ arfe y ios toros # 

J U L I A N A L C A R A Z , 

p i n t o r y c a r t e l i s t a 

t a u r i n o 

Ultima obra del llorado maestro» terminada pocos 
dias antes de morir (propiedad familiar) 

dad de su tradicional estirpe' ibérica. Yo creo 
que llegó a seiuir cariño por el toro inmolado en 
la arena por un principio de tradicionalidad cos-
tumbrista española. Alcaraz no adaptó a su pin­
tura el ambiente atrayente y sugestivo del toreo, 
la vistosidad del brillante traje de luces, el lla­
mativo e impresionante impresionismo —permi-
taaeuie la üooie ira»e— oe ios toros, sino que 
coiworme con su espíritu y carácter huidizo a 
toda ostentación y vanidad, modesto y austero, 
se erigió en e1 pintor de las escenas en ios córra­
los y en los prados de las dehesas cortijeras, para 
penetrar en la vida del toro. 

NQ era Alcaraz, el bondadoso don Julián Alca­
raz. un pintor rutinario sujeto a una escuela, 
imitativo y copiativo, como es frecuente en este 
lema tan cultivado de los toros, f ué si cabe, por 
intuición y por técnica, maestro de sí mismo para 
hacerse a la vez maestro jl© los muchos que han 
seguido, l^s experiencias de su labor pictóricotau-
r ina. La vejez no paralizó el hondo sentido evo­
lutivo y conforme los años fueron cayendo para 
él supo adaptarse a ese lento pero eficaz proce­
so que altera el ritmo y el estilo de los trabajo» 
creativos. Alcaraz miró el pasado como experien­
cia, y ai futuro, como esperanza de un camino, y 
Hié joven siendo v|ej[o, porque su inquietud se 
conservaba libre de ciertos prejuicios técnicos que 
alguna vez agarrotan las manos del artista. Eso 
fué Alcaraz: un artista que vivió siempre consa­
grado ai arte, porque él era como una expansión 
natural y lógica de su espíri tu. Ahora, cuando 
en modestísimo homenaje póstumo escribimos 
estas lincas, no podemos por menos de evocar a 
aquel pintor lodo cordialidad, todo hombría de 
bien, a aquel excelente artista, hombre de eterna 
sonrisa, que se nos fué para siempre. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

«Torada junto al rio», cuadro de Ju l i i n Alcaraz, 
pintado en 1902, que señala la técnica de un momen­

to de la pintura española 



>̂ ^ Valladolid. En'Costa Rica ŝe celebran co­
rridas de toros, pero no se prac­

tica la suerte de matar. Suelen lidiarse moruchos y 
cebúes, y los matadores de toros que allí actúan, si 
no son de clases pasivas, son de reemplazo, diestros 
fracasados ya, generalmente. 

En el Ecuador adquiere mayor importancia el es­
pectáculo; pero puede decirse que se halla confina­
do en la Plaza de Quito. 

jj T,—Pamplona. Dei diestro Jaime Aramburu, 
«el Judío», no tenemos más 

noticias que las que nos facilita la obra Las victimas 
del toreo, debida a nuestro erudito colaborador Bru­
no del Amo, «Recortes», y fuente informativa de su­
cesivos historiadores, por la cual sabemos que el to­
rero en cuestión nació en Estella el 21 de marzo 
de 1751, y que figuró en las cuadrillas de algunos to­
reros navarros, para dedicarse luego a estoquear en 
novilladas de su región y Plazas levantinas. Torean­
do en Valencia un día del mes de septiembre (no 
puede precisarse) del año 1786, fué cogido por un 
toro de la ganadería navarra de Guendulain, y a 
consecuencia de tal percance falleció en Pamplona 
el 16 de octubre siguiente. 

Es cuanto podemos manifestarle. Pasemos, pues, 
a otra cosa, que exige mayor espacio: 

Los percances graves sufridos por Joselito «el 
Gallo» fueron los siguientes: 

El 1 de septiembre de 1912, en Bilbao, fué alcan­
zado, al saltar la barrera, por un toro de Gama, que 
le causó una cornada en la parte superior de la 
pierna izquierda. 

El 5 de julio de 1914, un toro de Pérez de la Con­
cha, en Barcelona, le dió una cornada de diez centí­
metros de extensión en el muslo derecho, y le causó 
la fractura de la clavícula izquierda. 

El 19 de agosto del mismo año, un toro de Muru-
be, en Bilbao, le alcanzó al entrarle a matar y le 
produjo una cornada en la región axilar. 

El 1 de mayo de 1919 le cogió en Madrid un toro 
de Benjumea y le causó una herida en la parte supe­
rior posterior del muslo izquierdo. 

Y el 16 de mayo de 1920 sufrió, en Talavera, su 
cogida mortal. 

Pues mire usted lo que son las cosas: tuvo que 
morir de una cornada para que se convenciera la 
gente de que no era invulnerable. En las grotescas 
pretensiones hipercríticas de sus adversarios los per­
cances anteriores no existían. jA qué absurdos nos 
arrastra a veces la pasión! 

^- M a d r i d . Los elementos que integraban el 
cartel de la corrida en que tomó 

la alternativa Vicente Pastor en Madrid el día 21 de 
septiembre de 1902 fueron los si­
guientes, expresados por el orden 
que guardan en el expresado 
cartel: 

TOROS.- Seis, con divisa en­
carnada y blanca, de la renombra-
a ganadería del excelentísimo 
P ^ Í Í S 6 de Ve^gua. 

<'el ríA.D0RES--Rafael Alonso, 
)oneS. r->; Francisco Codes, «Me-
renof A ipriano Moreno, «el Mo-
y M?: i ^ o García, «Varillas», 
quf tom 1 Fer™á<*> «Chanito» 
caso H ra la alternativa. En el 
pTdrá inutilizarse los cinco 

SOBRESALIENTE DE ESPADA.—Tomás Alar-
cón, «Mazzantinito». 

PUNTILLEROS.—Mariano Comas y Francisco 
Torrijos, «Pepín Chico». 

La corrida empezó a las cuatro en punto, y el toro 
de la cesión se llamaba «Aldeano», y era cárdeno 
oscuro, bragao y bien puesto. 

Concedió las siguientes alternativas: A «Corchaí-
to», en Madrid, el año 1907; a. «Calerito», en Zara­
goza, el año 1910; a Vázquez II, en Madrid, el año 
1912; a «Saleri II», también en Madrid, el año 1914, 
y a «Algabeño II», el año 1915, asimismo en Madrid. 

Y confirmó en la expresada Plaza madrileña la 
de «Gordito» (José Carmona), en 1910, y la de Sera­
fín Vigióla, «Torquito», en 1913. 

P. Ch.—La Conma. Los banderilleros no ponen 
banderillas al quiebro porque 

sería tanto como buscar el aplauso de los espectado­
res, cosa que desde hace bastante tiempo no toleran 
los jefes de cuadrillas. 

En efecto, pocas son las corridas en que la direc­
ción de lidia merezca alabanzas, y esto se debe a 
que casi ninguno de los matadores modernos conoce 
tal «asignatura». 

Se critica que los toreros se coloquen a la derecha 
de los caballos en la suerte de varas porque con ello 
se tap? al toro la salida natural y se hace que to­
men puyazos las reses que al ver camino abierto para 
escaparse no los tomarían. 

Todo lo demás que pregunta usted no cabría en 
esta sección, aun dedicando varios números a con­
testarle. Hay libros que tratan de todo eso con la 
amplitud debida, y a ellos debe usted recurrir para 
enterarse con todo detalle. 

Hay obras de historia, de técnica, y de estadística 
que se publican precisamente para eso, para adquirir 
conocimientos de las distintas materias taurinas que 
pueden interesar a los aficionados. 

A. R. M.—Madrid. A continuación insertamos la 
lista de los novilleros que en 

esta Plaza de las Ventas hicieron su presentación 
durante el año 1947 en funciones con picadores. 

Francisco Agudo y Francisco Roldan, el 16 de 

exigirse otros. no 

Vi, 
sa» 

M 

Sê?*̂1-1̂  Mazzantini y 
>> o l . t0r' <<Chico de la B1" 
BANDEm^LEROS.6—To™ 

mas azzanti 

Ht^ «ÍOKL^3*™1»'' Joaquín 

^teri l lor;^8 RTecatero, «Re-
• Y Simón Leal: Salvador Ap aricio. 

*• A g ü i t o » . 
ento ,̂ y Ramón Ai 
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marzo, con Luis Redondo y ganado de Hijos de E. 
Ortega. 

Mariano Guerra, el 19 de marzo, con José Moreno 
y Manolo González, toros de Arauz de Robles. 

Vicente Fauró, el 23 de marzo, con Gabriel Peri-
cás y Manolo González, novillos de M. Arranz. 

José Gómez, «Gallito de Dos Hermanas», el 13 
de abril, con «Gallito Chico» y Vicente Fauró, novi­
llos de Garrido Altozano. 

Gumersindo Galván, el 29 de mayo, con Pedro 
Robredo y Paco Muñoz, novillos de M. Arranz. 

Juan Luis de la Rosa (de Almería), el 8 de junio, 
con Antonio Rangel y F. Agudo, reses de Gabriel 
González (una) y de Arauz de Robles. 

José Carceller y Juan Zamora, el 29 de junio, con 
Ramón Arasa, «Fuentes», novillos del Hoyo de la 
Gitana. 

Pedro Vigil, el 13 de julio, con Rafael Vázquez y 
Juan Zamora, cuatro novillos de Tovar, uno de L. 
Rodríguez y otro de Hijos de E. Ortega. 

Alfonso del Toro, el 18 de julio, con Pedro Robre­
do y Juan Zamora, novillos de Garro y Díaz Guerra. 

José Muñoz y Manuel Rojas, el 20 de julio, con 
Vicente Fauró, novillos de García Fonseca, más otro 
de V. Charro para la rejoneadora Beatriz Santullano. 

Luis Peña, el 25 de julio, con Pepe Catalán y José 
Muñoz, novillos de D. Rodríguez. 

Avelino Rivero, «Pedrucho de Canarias», el 27 de 
julio, con Sergio del Castillo y Manuel Rojas, asta­
dos de Gabriel González, más uno de Aleas para la 
rejoneadora Santullano. 

Jacinto Martínez, «Jandilla», el 3 de agosto, con 
Pepe Catalán y «Boni» (Manuel), novillos de M. de 
Corral (cinco) y uno de Garrido Altozano. 

Manuel Franco, «Cardeño», el 10 de agosto, con 
Gabriel Pericás y Luis Peña, novillos de Ignacio 
Sánchez (cinco) y uno de M. Arranz. 

José Rosalem, «Rosalito», el 15 de agosto, con 
Gabriel Pericás y «Jandilla», novillos de Garci-
Grande. 

Fernando Lara, «Larita», el 31 de agosto, con 
«Andaluz Chico» y Luis Peña, novillos de Arranz. 

Adolfo Rojas, el 14 de septiembre, con «Cagan-
cho» y Juan Zamora, novillos de María Sánchez. 

Rafael Yagüe, el 28 de septiembre, con Faraón 
y Adolfo Rojas, cinco novillos de M. y J. Escudero 
y uno de L. Rodríguez, más uno de V. Charro, rejo­
neado por la Santullano. 

Antonio Flores, el 5 de octubre, con José Moreno 
y Francisco Roldán, cinco novillos de Garci-Grande 
y uno de Angel Pérez. 

Y Eleuterio Fauró y Abelardo Moreno Reina, los 
dos el 26 de octubre, con Dionisio Rodríguez, cinco 
novillos de A. Caballero y uno de Garrido Altozano. 
(En otra ocasión irá la lista correspondiente al año 
1948.) 

N. Q . ~ Valeñe. 

Con fecha 28 de abril cle 1889 se lidiaron en Madrid seis toros de 
Palha aue íueron estoqueados por "Lagartijo" y "Frascuelo", toro» de 
gran romana y mucho poder, que aguantaron cincuenta varas, dieron vetn-
tldóis porrazos y dejaran doce caballos para el arrastre. 

Solamente fué cómodo para la muleta el cuarto. En la enlermena se prestó 
asistencia al 'Torerifo" (Rafael Bejarano) y a "Ojitos" (Saturnino Frutos), 

Juan Molina, hermano dé "Lagartijo", brego toro* como 
la corr/da. 

un en todos los 
íeónThasta el punto de que gracias a él pudo echarse ^ 

No obstante tratarse de un éspléndido 01a primaveral, Rafael y Salvador, 
empapados de sudor, se envolvieron bien en ios capotes de seda, y como 
Juan Molina lo llevara plegado en el brazo, fué advertido por "Frascuelo»' al 
tomar el coche, diciéndole: „ u 

—^Abrígate, Juan, que has "sudao" mucho. "M¡a" que nos haces mucha 
falta "pa" festas batallas 

El maes tro 
Juarranz, di­

rector que fué de la banda de mú­
sica del Real Cuerpo de Alabarde­
ros, compuso, además dei famosí­
simo pasodoble La Giralda, los 
titulados / / Bravo toro ! ! y Fras­
cuelo. Dicho maestro compositor y 
director falleció en el mes de ene­
ro del año 1897. 

L . M . T . ~ E v o - De Luis Miguel 
ra (Portugal) . Do minguín se 

han publicado 
estos libros: en 1946, Luis Miguel 
Domunguin, por Alfredo Portolés, 
y en 1949, Y el hombre se hizo re­
nombre. La novela de Luis Miguel, 
por Alfredo R. Antigüedad. 
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